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L d üsam W ea del pan caro
Kl Comité de HalvacLón pública, consti 

tiiído por las diputados y  senadores que 
exiorn  la máxima eleyarióu de dercclns 
.subre los trigos extranjeros, prosiguió ayer 
en sus singularísimos trabajos.

Mientras algunos de sus miembros fo r­
maban tribunal a fin de examinar á los 
candidatos propuestos por el Gobierno para 
la  comisión, otros visitaban al ministro de 
Hacienda, y  le manifestaban el propósito 
de reemplazar á cuatro de aquéllos, que les 
sou sospechosos, cou otros cuatro de su 
gusto. Hs de advertir que, para no perder 
tiempo, llevaban hecha la lista.

Kl ministro, después de declarar que él y  
sus colegas estaban animados de un verda­
dero espíritu de conciliación, aílrmó en 
términos m uy corteses, pero m uy decisivos, 
que la candidatura correspondía al Gobier­
no y  que éste no pensaba renunciar á sus 
atribuciones, ni eu e l presente caso ni en 
ninguno.

Volviéronse los comisionados al seno de 
la que ellos denominan Asamblea, y  conti­
nuaron discutiendo largo y  tendido sobre 
cereales. Díjose qne al final del debate ha­
bían predominado loa temperamentos de 
concordia, pero algo más tarde se supo que 
las cuatro quintas partes de los novísimos 
convencionales reincidían con más ardor 
que nunca ca su irreductible intransigen­
cia.

Hacen bien, ya  que el Gobierno, segúu 
indicación de alguno de sus periódicos, se 
siente inclinado á pecar de exceso de pru 
delicia y  á otorgar alguna mayor protec­
ción á los trigos.

MI caso es tan estupendo, que varios di­
putados. atentos á la voz del sentido co­
mún, y  queriendo demostrar lo absurdo de 
ciertas imposiciones, han presentado la si» 
guíente proposición do ley:

• .Articulo 1.° Kl Gobieruo de S. M. fijará 
c ld la l . ’  de cada año el precio m ix im o á  
que duraute él podrá venderse el k ilogra­
mo de pan elaborado.

Art. Este precio m> podrá de ningún 
modo exceder de los tipos siguientes: Ó'SO 
de peseta para las capitales de provincia, 
cualquiera que sea su núcleo; 0‘^  para las 
poblaciones que no siendo capital de pro­
vincia, tengan más de 3).000 habitantes, y  
0‘ ¡ »  para las restantes.

Art. 3.‘  Los que d irectaó indirectamen­
te prctcndierau contravenir lo dispuesto en 
los artículos anteriores, serán castigados 
como autores de la falta definida en cl p á ­
rrafo 1.* del art. 503 del Código penal.»

Otro señor diputado piensa reclamar, por 
raedlo de proposición ó de enmienda, que el 
jornal en las fábricas protegidas por el 
arancel, sea cl que fije  uu jurado de obre­
ros, y  que se establezca la jornada de ocho 
horas.

Nada más natural.
A  un radicalismo tiene que corresponder 

otro, y  pues se trata de establecer la prohi­
bición, justo parece que, al mismo tiempo, 
resucite la tasa.

Y'a que caminarnos hacia el Bocialismo de 
los ricos, hay m otivo sobrado para que iu- 
tervenga y  reclam e lo suyo el socialismo 
de los pobres.

Adelante, pues, con los c.ríales y  los 
cereales.

L o  que deben hacer los señores trigueros 
es alzarse con todo, transformar su Asamfcícu 
en fOAKafiim y  destituir al Gobierno, caso 
de que éste no les conceda cuanto piden.

É importa no perder tiempo, porque sí 
los ambrientoe y  »om eitluíies de España—in 
finitos en número - s e  enteran deque el ob­
je tivo  principal de los convencionales con­
siste en poner las hogazas por las nubes, 
puede sobrevenir, cuando meuos se piense, 
cualquier estupendo desagu sado.

Et pueblo no entiendo de filosofías econó­
micas, y  no se atiene más que al precio y  
al peso de los panecillos. Sus teorías son 
brutales y  demoledoras, y  entre que se em 
pobrezcau cuatro cientos hombres de bien 
ó se mueran de hambre cuatrocientos m il 
desarrapados, opta siu vacilar por lo pri­
mero.

Téngalo asi presente y  acepte nuesiro 
respetuoso saludo la ásainLl/atlelpa* ear.i.

U  C U E S T IO N J R A N C E L ñ e iS
Lo* hi'cbos

Antes de entrar á examinar los rcsulta- 
doe que la  aplicación de los diversos siste­
mas arancelarios ha producido eu España.

una ¡dea de los Aranceles que han 
estado en v igor, y  su comparación con los 
vigentes, señalando bien los períodos de 
tiempo en los cuales han regido los princi­
pios de la libertad arancelaria y  los d é la  
protección, para mejor ju zgar acerca de 
aquellos resultados.

Desde que en 1849 se decretó la admisión 
de los algodones, hasta entonces prohibida.

se operó uua transformación radical en ma 
tena arancelaria, desapareciendo para siem­
pre e! sistema prohibicionista, que tomó uu 
nuevo carácter, y  camb ó su antigua deno­
minación por la de proteccionista, que hoy 
ostenta.

Para llegar al estudio comparativo de los 
resultados producidos por los dos opuestos 
sistemas, basta con tomar, como punto de 
partida, la reforma arancela’-ia de 1869, 
pues, desde entonces acá, ha podido apre­
ciarse saficient-mente el efecto causado por 
la aplicación de la teoría liberal y  su con­
traria.

K l arancel promulgado por la ley de 1869. 
fué más bien un retroceso que un avance 
en el camino de la libertad de comercio y  
no nos detenemos á enumerar las causas 
que lo produjeron porque ya  su autor, el 
ilustro estadista Sr. Figuerola, lo hizo 
suficientemente en la obra que publicó 
en 1879 ¡1), y  la opinión ha prounuciado su 
fallo sin condenar ta obra del sabio exm i­
nistro de Hacienda.

Hasta el 1.” de Febrero de 1892, fecha 
desde la cual comenzó la aplicación de los 
actuales aranceles que fueron promulgados 
por decreto de la regencia de 31 Diciembre 
do 189J, el régim en arancelario v igen te en 
España era e l siguiente:

I.ey  arancelaria de 18C9.
Heal decreto de 17 de Junio de 187ó. de­

clarado le y  por la de 17 de Julio de 1876, 
modificativo de la anterior, suspendiendo 
la aplicación de la base S.*

L e y  de O de Julio de 1882. levantando la 
suspensión de la base 5 . 'de la  le y d e l í6 9  
y  disponiendo la reforma de los aran- 
cqI es

L ey  de 23 de Julio de 1833. llamada do 
primeras materias, modificando la de 1869 
en lo relativo á los derechos que habían 
de satisfacer algunas primeras materias.

L e y  de 14 de Abril de 1888, sobre adrai- 
sicioues temporales.

Heal decreto de 24 de Diciembre de 1890 
elevando los derechos do arancel de a lgu­
nos artículos de primera necesidad.

Además de todas estas leyes y  decretos, 
regían los artículos de las leyes de Presu­
puestos de ¡376 77 y  77-78, relativos al 
adeudo del material do ferrocarriles, v igen ­
tes todavía, la ley de 30 de Junio de 18:^. 
llamada de relaciones comerciales, decla­
rando libro cl comercio de Cuba y  Puerto 
Rico con España y  determinando los dere 
chos que hablan de satisfacer algunos ar­
tículos, y  la ley  de Presupuestos de 29 de 
Junio de 1887, ea una de cuyas disposicio­
nes se declaraban libres de derechos estos 
artículos, siempre que fuesen conducidos 
en buques de bandera nacional. La  ley  de 
relaciones y  este artículo de la le y  de Pre 
supuestos de 1887, están también vigentes 
todavía .

También debemos hacer mención de la 
ley de 9 de Mayo de 18<9, declaran lo  libre 
de derechos la introducción del sulfato de 
robre destinado al scneamiento de los v i ­
ñedos.

La  le y  Arancelaría de 1869 preparaba, de 
una mauera gradual y  progresiva, la im­
plantación de la libertad de comercio, d is ­
poniendo que durante un período de seis 
años permaneciesen inalterables ios dere 
chos fijados como extraordinarios, los cua­
les no podían exceder del 30 por ¡07 ad va 
iorem, y , en cosos m uy excepcionales, dol 
35 por 100. Pero, pasado esc periodo, desde 
el séptimo al duodécimo año, habían de 
quedar reducidos los derechos extraordina­
rios al lím ite máximo de los derechos fis­
cales, que no podían pasar en ningún caso 
dcl 15 por lO'i,

En 1875, cuando debiera hacérsela  p r i­
mera rebaja de derechos dispuesta por la 
base r»,‘ de la ley  de 1889. se puspendió la 
aplicación de dicha base, permaneciendo 
Inalterables los derechos dol arancel.

Hasta Julio de 1882 quedaron, pues, sin 
reformar los derechos del arancel, y  en v ir ­
tud de las disposiciones de esta ley, se veri­
ficó en 1." de Agosto del mismo año la pri­
mera rebaja de los derechos arancelarios 
establecida por la base 5.' d é la  le y  del 69. 
Disponía, además la ley  de 6 de Julio de 
1882. que las demás rebajas de los derechos 
extraordinarios se hicieron por terceras 
partes en l.* de Agosto de 1883 en 1 * de 
Julio de 1887 y  en el mismo día y  mes do 
I89A, en cuya fecha todos los derechos ex­
traordinarios habrían quedado reducidos al 
n»<jo;í«mn de los derechos fiscales ó sean de 
15 por ciento. Un año antes de la fecha en 
que debería hacerse la segunda rebaja de 
ios derechos, e l Gobierno nombraría una 
comisión que iuformase ampliamente acer­
ca de si convenía ó no realizar dicha segun­
da rebaja. Pero la ley  de 5 de Agosto de 
1888 dispuso la suspensión del nombra­
miento de dicha comisión, el cual debería 
hacerse antea del 1.* de Enero de 1890, que­
dando así, por consiguiente, en suspenso 
las rebajas de los derechos, y  abolidas, por 
último, con la derogación definitiva de la 
base 5.* de la ley  de 1869, debida al Sr. Cos 
Gayón.

Desde la reforma de los aranceles no 
experimentaron modificación alguna, salvo 
aquellas queso refieren al comercio do las 
Antillas, a las admisiones temporalos. á las 
primeras materias y  á la introducción del 
sulfato de cobre, hasta el J4 de Diciembre 
de 1890, en cuyo dia el Gobierno del Sr. Cá­
novas, por la mano del Sr. Cos Gayón, d ic ­
tó el decreto por nosotros calificado de ajuí • 
»aldo á Ib clase obrera en ol meetiaj libre 
cambista del día 11 de Enero de 1891, ele­
vando los derechos arancelarios á los ar­
tículos do primera necesidad.

Tales sou las disposiciones legales que en 
materia arancelaria han eitado en v igo r  
hasta la promulgación do los aranceles de 
31 de Diciembre de 1891.

i ’ como quiera quepara hacer el resu­

men de estas disposiciones por periodos de 
tiem po y  deducir después loa diversos re­
sultados producidos por el régim en liberal 
y  el restrictivo, hay que tener eu cuenta 
los tratados de comercio que hau estado eu 
v igo r  en nuestro país, y  esto bien merece 
capítulo aparte: dejaremos para mañana a l­
pinas consideraciones sobro cl régim en de 
os tratados, y  dividiremos el espacio que 

media desde 1869 á la fecha eu diversos pe­
ríodos. según el régim en arancelario que 
tenían vigente.

Y' después, las estadísticas se encargarán 
de hablar ¿ nue.stros adversarlos m ejor de 
lo que nosotros pudiéramos hacerlo.

R a m ó n  PKRBZ REQUMIJO.

C U E R P O S  C O L E G I S L A D O R E S
SENADO

S e s ió n  d bl  d ía  12 d e  E n e r o  d e  1ó9ó.

Abrese á las tres y  veinte minutos presi­
diendo el Sr. Montero Ríos.

Kl Sr. Fabie pregunta sL es cierto que se 
ha efectuado una falsificación de duros con 
cuños oficiales por valor de L’O millones 
de pesetas.

El presidente del Consejo dice que el mi - 
nistro de Hacienda hii adoptado aJgiinas 
medidas, sobre las cuales, por ahora, con 
sidern conveniente guardar reserva pero 
cree que no son exactas las noticias de la 
falsificación.

Et señor marqués de Y'íllainejor dice que 
la plata bajó ayer en Londres á 27  peniques 
y  cuartillo, y  que, según ella, el duro espa­
ñol vale menos de 9 reales 9¿ céntimos. 
Pide medidas en ias aduanas contra la Im ­
portación de plata acuñada.

El señor presidente del Consejo contesta 
que el Gobierno estudiará el asunto. Añade 
que ahora lo importante es saber sí la  noti- 
ticia es cierta, y  poner, on caso afirmativo, 
el oportuno remedio.

E l presidente del Consejo muéstrase con­
form e en prohibir la importación de la 
plata.

Entrando en la orden del día?continua el 
debate político.

El Sr. Becerra contesta á alusiones del se­
ñor conde de Esteban Collantes; interviene 
el señor conde de Tejada de Valdosera, sos­
teniendo la necesidad la política asim ilati­
va en las Antillas.

El s'r. Pando dice que Cuba es e lla zs  de 
unión entre la América del Norte y  la  del 
Sur, y  afirma que en la Universidad de la 
Habana no se enseña á uinar á España.

Pide la 
rectifica e

lalftbra et Sr. Ortíz de Pinedo, 
Sr Becerra, y  suspendido el de­

bate, se levanta la sesión a las siete.

CONGRESO
Sesió n  d ei. d ía  12 de E n e r o  de 1895.

Abierta á las tres y  veinte por el señor 
marqués de la Vega  de Arm ijo. e l Sr, Cal - 
betón reproduce una proposición de ley, 
que es tomada en consideración, y  trata 
de la exención del servicio m ilitar á los hi­
jos  de los voluntarios vascongados que lu- 
charou ron los carlistas.

E l Sr. V ila  Vendrcll pregunta por uo ex­
pediente de un fraude cometido eu la  H a­
bana, y  e l señor ministro de Estado, de 
uniforme, sube á la tribuna y lee cl si­
guiente

P í 'o j  e c io  <U* It ’ y
Artículo único. Se autoriza al Gobíeru® 

para aplicar á los productos y  mauufactu" 
ras de los Estados Unidos quo procedente* 
de los puertos de dichos Estados sean ad 
mitidos en los de Cuba y  Puerto Rico, la 
tarifa 2.‘  de los aranceles vigentes eu ellas, 
á cambio do que los Estados Unidos ap li­
quen sus tarifas más reducidas á los pro­
ductos del suelo y  de la industria de Cuba 
y  Puerto Rico.

Este madus riceudi regirá mieutras no se 
celebre un tratado definitivo entre ambas 
partes interesadas, ó hasta que uua de ellas 
anuncie, cou tres meses de ancíclpación, el 
día en que desea ponerle termino.

E l Sr. Fernández Henestrosa pide que ae 
recomponga con urgenc.a e l cable de Ca 
narias, cosa que ofrece el m inistro de ta 
Go’'ernacióa, y  el marqués del Vadillo pido 
que á los militares les expidan loa certifi­
cados de soltería los párrocos.

E l ministro de la  Gobernación manifiesta 
que se ha instruido expediente sobre esa 
cuestión, y  el Sr. Osma trata de la fa ls ifi­
cación de duros recién descubierta.

E l mÍQiatro de la Gobernación dice que el 
asunto no  tiene la im portancia que se le  ha 
atribuido.

ORD EN D E L  D ÍA  

A c ta  ( le  B í l l iu o
El conde do la Corzana termina su dis­

curso en contra de la enmienda del Sr. Sua- 
rez Inclán, é  interviene el Sr. Azcárate pa­
ra defender el derecho del Sr. Solaegui.

Rectifican los Sres. Corzana y  Comyn. el 
Sr. Sánchez Toca consume el tercer turno, 
y  cuando el Sr. .Azcárate hubo rectificado, 
el presidente suspendió ol debate y  levantó 
la  sesión.

Hrao las siete y  veinte.

( L  L a  y v fb rm i a ra n a c la ríjI x ic i D , L iu ro a n o  F i ­
gu e ro la , págs . 31 y  32.

B A L A N C E  D E L  B A N C O

Durante la última semana no han sufrido 
alteración tas existencias de oro, y  han au­
mentado eu 2 millones las de plata.

La  cuenta com en te del Tes -ro asciende á
22.836.8 '2 pesetas, y  los fondos en poder de 
corresponsales extranjeros acusan un des 
censo de millón y  medio.

Los billetes en circulación suman pese­
tas 919.640.7^,0 sea ó millonea más que en 
el último balance.

La noticia de m ayor alcance en esta se­
mana es la referente al acuerdo del Consejo 
de gobierno dcl Banco, rebajando á 5  pur

loo el Interés en las operaciones do Jes 
cuentos y  préstamos.

El anuncio de este acuerdo ha determi­
nado la subida de tres enteros eu el precio 
(le ias acciones del Banco.

LOS DOM I NGOS
HOY' Y  AYER

Y'a .está inaugurado, rejuvenecido por 
dentro, m uy al revés de las personas que. 
no pudiendo remozar la sangre débil, se ti­
ñen las canas y  se pintan el cútis para di­
simular los estragos de los años. El Espa­
ñol coutíuúa con su fachada antigua, revo­
cada tantas veces; pero detrás (Te su m o­
desto aspecto oculta una de las salas de es­
pectáculos más suntuosas y  á lo moderno 
que existen. Y', siu embargo, sus moldu­
ras, sus calados do hierro, su profusión do 
oro, me resultan tristes, porque, inocente 
mente, obedeciendo á una ley de la que na­
die se libra, la de la renovación, han echa­
do por tierra uno.» muros viejos que eran 
sagrados, porque habían sido testigos de 
los diaa de gloria de nuestro teatro nacio- 
nai.

Del histórico coliseo no ha quedado nada 
ó m uy poco en su interior. Todos esos mon­
tones de cascote llevados en volquetes, 
todas esas vigas sacadas del teatro, son Jas 
viejas localidades dcl corral del Príncipe; 
hau sostenido varias generaciones de es­
pectadores; han presenciado las luchas eu­
tre Chorizos y  Polacos; han oído vocear á 
los mosqueteros, hau visto cachetear á los 
rivales del de la Cruz; son los restos de los 
palcos primitivos, de la cazuela famosa, de 
las lunetas de preferencia y  do los bancos 
de la plebe; son cl pasado humilde y  pobre; 
desmoronado pur c preseute fastuoso y  si­
barita.

Eran estrechos los pasillos, incómodos los 
palcos, vetustas las localidades todas; pero, 
aunque renovada también, subsistía la pri 
m itiva Traza, y  allí dejaron oír sus parla­
mentos jocosos ó tristes María Riquelme, 
Isabel de Góngora, la Tirana famosa, la Rita 
Luna, incomparable, la Bárbara Lamadrid 
y  la Matilde Diez, y  por allí desfilaron Ol­
medo, Lotti. García Parra, Máiquez, L a to ­
rre y  Romea, interpretando, ya e! teatro 
romántico, ya  el clásico, y  allí se estrena­
ron los donosos cuadros de costumbres de 
Tirso, y  los autos sacramentales de Calde­
rón, y  los dramas caballerescos de Lope, y  
la.» comedias íngenioaisiraa.s do Moreto. No 
ya  un teatro, sino toda una época, que sub 
sistía simbolizada en la vie ja  fábrica que la 
sirvió de templo, so ha venido abajo ron la 
reforma del Kapañol.

Es seguro que anoche las augustas som ­
bras de nuestros grandes actores y  autores, 
acudieron desde sus tumbas á la sala de su 
antiguo corral, atraídos por el supremo ar­
te de María Guerrero que les hizo creerse 
todavía en sus gloriosos tiempos d é la  es 
cena española. Y  de fijo que los calados an­
tepechos y  la ornamentación modernísima 
les resaltaron peor quo sus antiguas lo » 
calidades que, annque sin cazuela n i patio, 
les recordaban los días en que los alcaldes 
da v illa  y  corte presidian las funciones de 
comedla desde sus palcos de autoridad.

HEROÍSMOS VERDADEROS
Vivim os en una época tal de egoísmo que. 

cuando se hacen públicos hechos semejan­
tes, á todos debieran faltarnos manos para 
aplaudir. Es decir, para aplaudir no, quo es 
poco, para reverenciar como se reverencia 
á los santos. Porque no otra cosa merece la 
abnegación suprema de una hermana de la 
Caridad, condecorada en París con motivo 
de la fiesta de año nuevo

Se trata de una religiosa, la hermana 
Santa Inés, dedicada al servicio de los hos­
pitales, que desde que los presta en el ma­
rítimo du Breat, no ha salido una sola vez  á 
la calle en ¡treinta y  cuairo años! Se dice 
m uy pronto la cifra, pero treinta y  cuatro 
años día por día sin abandonar ni un ins- 
tau t! los lechos de loa enfermos, es la ex is­
tencia entera, es toda la vida inmolada al 
dolor de los demás.

La Naturaleza tiene sus exigencias, el es­
píritu las suyas, el cuerpo necesita ejerci­
tarse, andar, respirar aire libre, el alma 
ex ige  la contemplación de las maravillas 
creadas por Dios. Loa pájaros, los árbole.s, 
el campo, el mar, los m il honestos recreos 
que la orden no prohíbe, la solicitarían m i­
llares de veces en sus instantes de calma y 
meditación. ¡Nada! ¡Ni un momento de de­
bilidad! Habíase <K>nsagrado i  los que su­
fren. y  únicamente para asistirlos y  endul­
zar sus padcciraieniús tenia sentidos. 8u 
único goze en tantos lustros, ha sido llenar 
do celeste consuelo el corazón do los  des 
amparados.

Ea treinta y  cuatro años hay espacio so­
brado para que uua existencia se desarro­
lle en sus transformaciones naruralcs. Su 
poniendo que la hermana Santa luéa, hoy 
superiora do las de la Prudencia, ingresara 
en el hospital marítimo á los veinticinco, 
en c l largo periodo de su voluntaria ciausu - 
ra, ha llegado á la  cúspide de su juventud, 
ha pasado á la madurez, se ha hecho ancia­
na, se ha trocada su cabello negro en blan­
co, ha visto brotar y  secarse todas sus ilu­
siones, ha sentido en su ser lu evolución 
rontinua de la vida siempre hacia abajo, y  
todo esto á sangre fria, pudiendo no reno» 
var sus votos, y , aun renovándolos, salir á 
la calle, mezclarse entre las gentes, aso 
marse al mundo ytoruar á su establecí 
m iento tan pura 6 inmaculada como an- 
tes-

Faltan palabras, sí, faltan palabras para 
elogiar este gran heroísmo, el verdadero 
heroísmo reflexivo y  firme, no ciego, hijo 
de las circun.staucias ó de la  vanidad, con 
público que aplaude, el heroísmo- del olvi 
do eterno del yo, de la propia persona, en 
holocausto á la del prójimo, el heroísmo 
cristiano de la absoluta caridad. Kl Gobier­
no francés ha querido honrar tau inmensa

figura, colgando en su pecho la cruz de la 
Legión  de Honor, la privilegiada entre la.s 
suya?, y  tal decisión habla m uy en alto en 
pro de quien la otorga; pero aquí la honra­
da es la condecoración, que se prende en el 
humilde pecho gris del hábito de esa mujer 
santa y  sublime,

DILEMA
Los maestros de escuela piden que las 

atenciones de la primera enseñanza corran 
por cuenta directa del Estado, como corren 
desde hace algunos añoslas de la segunda. 
L a  peiición no puede ser más justa; no les pa­
gan y  no comen. La  necesidad de elevar de 
n ivel nuestra cultura intelectual, se im po­
ne; el número de habitantes que no saben 
leer ni escribir, comparado con la pobla­
ción total del territorio, es enorme; ¿cómo 
va á difundir esta imprescindible cultura el 
hambre?

La Edad Media dió vida á ese gran poder 
del pueblo que se llama Municipio, siqu ie­
ra la idea madre uo fuera suya, y  el Muni­
cipio. comprendiendo que su formidable 
palanca era ilustrar, andando los años, creó 
el maestro de escuela, del que hizo su brazo.

La  autonomía munícipa pa.só á la histo­
ria; pero la faltaba el golpe de gracia, mo­
ralmente considerado, y  eso se lo descrarga- 
rá ol maestro el día en *quc se encuentre l i ­
bre de la tutela del Ayuntamieuto, que lo 
abandona.

El Estado no puede más, hoy lo sostiene 
todo La  equidad y  la c iv ilizacón  aconsejan 
quo se oiga la súplica de unos desgraciados 
que sólo piden, á cambio de su ])cdazo (ie 
laii, lo (juees imprescindible: enseñar. ¡1)1- 
eina terrible!

A lfonso  PEREZ NIEVA

T  E L  E G  R A  M A S
(DE LA AGENCIA FABRA)

K* o  I ■ ( i R 11 111 a 1- r  o  (| II í
/.otidics 11 (0'401.)—Recibido el 12.—Des­

pachos de Tánger dicen que el gran visir 
pierde diariamente su influencia, y  quo 
ésta es la causa de las nuevas dilaciones en 
las negociaciones con Inglaterra ó Italia, 

BIueEga 4‘ti UilciioN A ire *
Biiesus.liVr* I I . - L o s  cargadores de este 

puerto, declarados en huelga, están com e­
tiendo muclias violencias.

Varios de ellos hau sido presos, 
li l i  Pnrliiinen lo  g¡ripg(>

<4íe«(M 11 ,7 11, , -R ecib ido  el 12.—La  .se­
sión de la Cámara ha sido en extrem o tu­
multuosa, surgiendo vivos altercados y  
cambiándose muchos insultos, hasta el e x ­
tremo de que el presidente se ha visto obU 
gado á levantarla.

E l diputado Sr. Pedmeras ha enviado sus 
testigos al antiguo ministro Sr. Theotokms.

H I l I C A t  O *  l i n o *  O H  K i l i z i v

fífnifl 11 (1‘50 t.)—Recibido el 1 So ha 
dispuesto que á partir del día 1.’  de Marzo 
próximo, los vinos españoles no podrán en­
trar en Suiza bajo tarifa convencional si no 
van acompañados dcl certificado de origen, 
legalizado por el consulado de Suiza en 
Barcelona.

I»a críKí* iiiin ga ra
Buda Peslii 11 (11*20 n.)—Recibido el 12,—
Se considera completamente terminada 

la crisis ministerial
La  lista del nuevo Ministerio que será 

sometida á la aprobación del emperador, es 
la siguieute:

Bauffy, Presidencia 6 Interior.
Czorda, Justicia.
Tüsteich Agricultura.
Las carteras de Comercio é lustrucción 

no están todavía adjudicadas: pero se cree 
que no ofrecerá grandes dificultades.

K l anuncio de este Gobierno ha produci­
do bueua impresión.

\o* Mlojgrniuo*
Viena 12(1 m .j-U u  despacho de Agram 

dice que la princesa Beatr z de  Borhóii, 
hija de D. Carlos, recibió en la cabeza un 
fuerte golpe con uua bola de n ie-ve que la 
hizo perder el conocm iento, sin que por 
fortuna resultara herida.

La princesa está ya  completamente resta 
blecida.

N o ta . A 1 .s cinco de la tarde no se ha­
bían recibido en esta Agencia los telegramas 
del extranjero correspondientes á la maña­
na de hoy.

L O S  D U R O S  F A L S O S
Se ha comprobado oficialmente quo cir­

culan con profusión monedas de plata de 
5 pesetas no procedentes de la Fábrica Na­
cional.

En la acepción general de la palabra, d i­
chas monedas no son falsas, pues por su 
peso y  ley  difieren muy poco de las le g ít i­
mas, y  aun á veces las aventajan.

La  Casa de la Moneda ha rccouocído tres 
tipos de osos duros, cuyas diferencias con 
los legítimos son las siguientes:

Cuño de 1888. En c! anverso el busto y  
la  oreja sou mayores que las legitim as. Las 
lises del canto'están repartidas desigual­
mente. El peso y  la ley  son menores,

Cuño de 1890.—En el anverso falta la ini­
cial 8 de la firma del grabador. En el rever­
so la leyenda es más gruesa y  de relieve 
(lesgua l. y  el peso y  la le y  son menores 
que en los legítimos.

Cuño de 1897.—En el anverso, el busto es 
mayor, y  hay más espacio entre las pala­
bras «A lfonso» y  -X II I » .  En las leyendas 
del reverso hay tres letras cegadas, y  el re 
parto de las lises del canto es desigual. El 
peso y  la le y  son menores.

Se ignora la cantidad de moneda de esta 
clase (lue hay en circulación, habiendo 
quien la haga ascender á 120 millones do 
pesetas.

Cuanto á la pro 'edencia de la moneda, es 
toílavía más difícil de averiguar.

Ayuntamiento de Madrid
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Sospéchase que haya sido acuñada en el 
extranjero.

A  este propósito, conviene recordar que 
no ha mucho el Tribunal de la Reina, en 
Inglaterra, sentenció que era lícita la acu­
ñación de medallas de plata parecidas á laa 
monedas españolas.

A T R A V E S  DEL  G Ü A D A R R
R e ía lo  <ie iiii v ia je ro )

Las siete eu punto de la noclie serian 
cuando en el tren correo de Galicia salimos, 
para mal nuestro, de la estación madrileña 
del príncipe Pió, bien arropados en nues­
tros abrigos, pues hacía el frío que natu­
ralmente se deriva de una temperatura 
bajo cero.

Pozuelo. Las Matas, Las Rozas, Torrelo- 
dooes, Viilalba, todas esas estaciones pasa­
mos sin el menor tropieza. pero al cruzar 
cou noiotros en la del Collado Mediano, el 
tren descendente del Noroeste, pudimos 
ver sus coches mostrando en las techum­
bres buena capa de blanquísima nieve, lo 
cual, ciertamente, diónos inalaesp ua, pero 
pensando en que según dicho tren bajara 
el Puerto subiriamoslo también nosotros, 
procuramos yo  y  los que me acompañaban 
aquietar con'el sueño el temor azaroso que 
en nuestro espiritu creaba no sé que ne 
grus presentimientos.

Salimos dií Ccrcedilla y  comenzamos á 
subir el puerto de Guadarrama, casi pati­
nando sobre la blanca alfombra, cuando 
líete aquí que, dulcemente, paramos cerca 
del túnel de ese nombre.

I a  nieve nos interceptaba el paso. Las 
doa máquinas que nos arrastraban, no obs­
tante sus esfuerzos, no pudieron salvarlo. , 
Uno de esos esfuerzos, g igante, titánico, 
rompió vanas cadenas, y  por virtud de ese 
rompim ento, dividióse el tren en tres frac­
ciones, las cuales quedáronse fijas, inmóvi­
les, atascadas en la nieve traidora.

¡Sauto nios: ;.Qué iba á ser de nosotros" 
;A  quiéu pedir auxilio, alli, en lo alto del 
puerto, morada sólo de lobos voraces? No 
tuvimos otro remedio que resignarnos á pa­
sar una mala noche como mejor pudiéra­
mos. acurrucados en los vagones, conso­
lándonos los uuoa á los otros, del mejor 
modo posible.

Transcurrió la noche y  vino el dias. un 
día triste y  opaco, y  el auxilio que esperá­
bamos no venia, ¿Qué liacer?

Aguardamos aún cuatro ó seis horas, pero, 
ai un, cansados de aguardar, medio muer­
tos de friü y  azuzados muchos de nosotros 
por la imperiosa necesidad del hambre, nos 
decidimos todos á ir á pie, como Dios nos 
diera á enteuder, eu dirección á Cercedüla, 
punto el más próximo al lugar en quenuea 
tro fiero sino habíanos conducido.

A  las doce de ia mañana, luego de cator­
ce horas de angustiosa espera, cargado ca­
da cual con aus bártulos, emprendimos el 
regreso á Cercedilla, en fila, uno en pos 
de otro, los setenta y  tantos viajeros de 
ambos sexos que éramos, metiéndonos en 
nieve hasta los muslos, cuando no hasta 
la misinu cintura.

A  las dos horas dc penosa caminata, mal­
diciendo unos de su suerte, y  eucomendán- 
dose otros á todos los santos de su devo­
ción, penetramos en el pequeño túnel que 
da acceso al recinto de la  estación menc.o 
nada, siendo lo primero que hirió nuestra 
vista cuando de aquél salimos, una máqui­
na descarrilada allá froutc á nosotros, en la 
via que á Vdlalba conduce.

Varios altos empleados de la empresa del 
Norte, luego de decirnos que pagaba ésta 
todo el gasto que ocasionáramos, nos lleva­
ron á una quinta de veraniego recreo, y  en 
ella nos alojaron.

En tal quinta, por cierto desamueblada, 
habitaba un matrimonio, el cual nos recibió 
de mala manera, profiriendo frases en que 
se traslucía el más grande enojo y  contra­
riedad; pero no le  Ricimos ca«o, deseosos 
como estábamos de calor y  alimento.

Sin cesar de nevar sobrevino otra noche, 
la del miércoles, y  asimismo «sobrevinie­
ron» ¡ya  era tlempol bueua cantidad de 
huevos, longaniza y  vino tinto, de lo cual 
comimos y  Debimos vorazmente, sin m e­
ternos á averiguar su calidad, dando á i'ios 
gracias por su arribo á nuestros desfalleci­
dos estómagos.

Y llegó esa hora en que los cuerpos pi­
den e l necesario descanso al dios del sueño, 
máxime si llevan como los nuestros lleva­
ban, largas horas de|vigilia combinada con 
siberiano frío y  moledor ajetreo.

Pero ¿dónde busc ir un lecho mullido y  
caliente? Para todos nosotros no había más 
que cuatro camas y  uuos cuantos colchones 
de ignorada proccdeucia. asi que, luego de 
breve deliberación, acordamos destinar las 
camas á las señoras y  niños, diciendo la 
mayor parte do uosotros pasar la noche 
dormitando p>r turno i,éramos tantos!) al­
rededor de la  lumbre que ardía en la cocina 
bajo amplia y  campanuda chimen.

Poco después de amanecer nos trajeron 
leche no m uy pura y  limpia y  aguardiente 
con más agua que ardores saturado de un 
poco dc esencia de anís. Y  bebimos do 
aquellos líquidos ,¡qué remedio? Otra cosa 
no babía y  era ménester dar á todo trance 
á loe cuerpos los ánimos que noces taban.

Al fin, encarrilada la máquina que inter­
ceptaba la vía, pudo llegar á Cercedilla uu 
tren, el cual, puede figurarse el lector en 
qué modo y  forma lo asaltaríamos.

Una vez en él acomodados salimos hacia 
V iilalba ¿ las once de la mañana, siendo 
tal el contento que de muchos de nosotros 
se apoderó, que en uno de los coches de ter­
cera se apareció una pandereta c i^ o  son, 
mezclado con alegres cantares, hirió nues­
tros oídos al partir el tren, lo cual comentó 
una hermana de la Caridad, cerca de nos­
otros sentada, de la siguiente manera:

—.Dios mío. Dios mío! Sin duda alguno 
de esos señorea que cantan es el causante 
lie 1o que nos pasa: quizá sea algún gran 
pecador en cuyo castigo nos bailamos en­
vueltos,

Al llegar á Viilalba. tomamos por la via 
dc Avila , para venir á Segovia dando la 
vuelta por Medina.

Poco después de salir de la estación de 
Sanchidrián. comenzó á pitar la máquina 
desesperadamente, paró el tren y  retroce­
dió con la po.sible rapidez... Miramos por 
las ventani las, y  vimos horrorizados que se 
nos echaba encima otro tren, apoderándose 
de todos uosotros el natural pámco.

Sólo eso nos faltaba: nn choque.
Por fortuua, librámonus de el casi de m i­

lagro.
A  las once de la noche de anteayer arri­

bamos por fin á esta capital, después de ha­
ber realizado uu viaje, que ni los famosos 
del célebre Nordoskiola por las regiones 
polares.

Por Ut C9p>Aq

S, DE OCHOA

EL T IE M PO
n  p «  |i e  r  r  o  r  I  »  «  y  v  í «• I í  in  n •
SegúD despachos oficiales recibidos ayer 

en Madrid, continúan interrumpidas las_ lí 
neas férreas de Asturias y  La Roda ¿ Val 
maseda.

E uR enosahan  adclantado'bastante los 
trabajos del espaleo de las nieves. Máqui­
nas exploradoras llegaron ayer á Pajares. 
Bu Linares y  Narcidiello hay :iOO hombres 
trabajando en poner expeditas las vías.

Y . por último, en todas partes las autori­
dades han adoptado todo genero de re­
cursos para restablecer las comunicaeio 
nes. accidentalmente suspendidas á causa 
del ma! tiempo.

Esos mismos telegramas dan cuenta de 
que en Santander se ha hundido el tejado 
de una casa habitada por una pobre viuda 
y  cuatro hijos, todos los cuales ingresaron 
en una casa de caridad.

Otro accidente más sensible ocurrió en 
el pueblo de Turia el día 7, según telegrafía 
ayer el gobernador de Oviedo.

Una avalancha de n ieve arrolló tres ca­
sas habitaciones, cinco establos, tres pa­
neras, un molino de harinas y  la casa rec­
toral del pueblo.

La iglesia sufrió también el empuje del 
alud, y  gracias a au solidez, impidió que 
avanzase y  destruyese completamente al 
pueblo entero. Pero quedó resentida.

El pánico fué grande, y  cuando los áni­
mos se calmaron y  se empezó á trabajar, 
fueron extraídos de entre la n ieve cuatro 
cadáveres. .Ydemás, falta un niño de  corta 
edad que se supone muerto, aunque toda­
vía  no se ha encontrado.

Los vecinos de las parroquia.» inmedia­
tas, guardias municipales y  civiles del pue 
blo de Sena, trabajan con notable activ i­
dad, prestando toda clase de auxilios.

•
• •

liltiinoi* (eleffi'nmaw
Santander 12. —Comunica el alcalde de 

Reinosa que el rápido deshielo ha aumen­
tado considerablemente el caudal del Ebro, 
y  que el temporal se presenta m uy amena­
zador.

Se avisa á laa autoridades ribereñas para 
que tomen precauciones.

Í*)R .—Línea de Asturias expedita hasta 
Villamanin. donde en breve llegará el co­
rreo. Entre dicho puesto y  Busdongo. hay 
mucha nieve y  algunos desprendimientos 
de tierra, trabajando con gran actividad en 
toilo el trayecto brigadas de obreros del 
pais y  124 procedentes de esta capital. 
Tiempo apacible. Llegaron todas laa máqui­
nas á Villamanin y  ae han recibido rauc ios 
correos de la montaña

Esta madrugada e l estado de las lineas 
telegráficas era el siguiente:

Sin comunicación Barcelona, Zaragoza, 
San Sebastián, Coruña. Sevilla, Córdoba, 
Málaga, Murcia, Canarias, Bilbao, Cádiz, 
Baleares, París, Burdeos, Lisboa y  Porto.

Comunicación d ifícil y  con grandísimo 
retraso Valladolid. Santander, Badajoz, V a ­
lencia y  V igo,

En resumen, que no habia linea para nin­
guna capital de provincia ni para el ex­
tranjero.

E L  T E A TRO ESPAÑOL
Nadie podrá negar ni desconjcer que 

ayer fué un gran día para el teatro Es­
pañol.

Y  nadie podrá regatear un «incero y  on 
tusiaata aplauso á Maria Guerrero, que se 
ha lanzado á la empresa de hacer un teatro 
nurtiQ digno do la historia del primer teatro 
dramático de Pispaña.

No es el momento actual el más oportuno 
para ju zgar délas obras atli realizadas, in ­
dicando deficiencias ó apuntando modifica­
ciones que pudieren ó debieran hacerse.

H oy debemos todos aplaudir el esñierzo 
intentado y  la labor ejecutada.

Tiempo queda para lo demás.
Como quiera que ya  los lectores de E l 

Globo conocen de manera completa y  de­
tallada las obras ejecutadas en el teatro, 
sólo me lim itaré ¿ dar noticia del aconteci­
m iento deanoche.

«•  •
Kl teatro estaba completamente lleno de 

una concurrencia distinguida, no y a  por su 
dase social, sino también por su represen­
tación literaria y  artística. Lo cual vule 
mucblsimo más,

Celebrábase suceso tan fausto con since­
ra a legría y  honda satisfacción. Parecía que 
todos los concurrentes formaban parte de 
la empresa, que. á la verdad, en tales mo­
mentos lio podia menos de estar gozosa y  
satisfecha.

Puesto queen  el toatro no cabía más gen ­
te. y  que esta habla pagado á twm precio 
las localidades.

Kl golpe de vista que presentaba en eon- 
juuto era brillante y  deslumbrador. Y' ofre 
cía, además, cierta originalidad caprichosa 
y  e l^ a n te , auu comparáudctlo cou el aspee 
to que presoutaii teatros tan bien construí 
dos y  decorados como los de la Comedia y  
la Princesa.

•
«  •

La  famosa y  Ijndisima comedia de More­
te El desdén con' el desden, prometía grandes 
atractivos y  novedades hasta para los mu­
chos espectadores que la sabian de memo­
ria.

Porque es, en efecto, novedad el poner 
en escena la obra en la forma y  con las par­
ticularidades interesantísimas que la em­
presa dc! Español lo ha hecho.

H ise consultado para la  indumentaria, 
como para las cuestiones escónicaa todas, 
á reconocidos é  ilustradísimos peritos, tales 
como Eehcgaray, PalmaroU, Gómar, A lva­
rez, etc.

Los trajes hause copiado de cuadros del 
Museo de Pinturas, conservando los fran­
ceses el gusto distinto de! de los españoles 
en la éooca de Felipe I I I ,  que es la  elegida 
para rodos ellos.

Kl respetable e in teligente maestro señor 
conde de Morphí, ha aceptado con lu pro­
verbial amabilidad, que pone al servicio 
de todos los empeños artísticos,! a dirección 
de la parte musical queen  el espectáculo 
figura.

Ocioso es decir, por consiguiente, lo 
exacta y  perfectamente dirigido que habrá 
resultado, lo mismo t i  cora de damas, que La 
¡ietta de Carnaval que se han cantado, cuya 
letra es deí mismo Morete, copiada del libro 
de Luis Milán, titulado El maesfru, impreso 
eu Valencia, año de 15 5.

Todo ello, como el baile h t pavana, como 
la canción del principe deBearne, la del 
conde de FoLx y  la de Diana, lo mismo que 
la  orquesta, de violines. violas, violonce­
nos. contrabajos, flautas y  oboes, está ajus­
tado rigurosamente á lo prescripto y  deter­

minado en la época .i que ae refiere, ó sea á 
loS siglos xvr y  xvn .

Esta parte fue en un todo digna de la 
vasta ilustración y  exquisito gusto artístico 
del señor conde tío Morphi, que la ha d ir i­
gido.

• «
Cuanto á los actores que han tomado par­

te en la representación, cabe decir que to­
dos se han esmerado en el desempeño de 
su papel. Y  que han vencido gallardamente 
las dificultades que tenían los suyos res­
pectivos la señorita Guerrero y  los señores 
Calvo (D. Ricardo), y  Díaz.

Bieu puede as^u rarsc que Calvo os un 
verdadero maestro; el único que. hoy por 
hoy, tieue la escena española para la in ter­
pretación del teatro clásico.

El Sr. Díaz de Mendoza, que tan feliees 
disposiciones muestra para ese género, t ie ­
ne no poca suerte con poder aprender al 
lado de tau excelente actor.

En suma, la fiesta ha sido digna del su­
coso que se celebraba.

Tan sólo ha turbado su solemnidad una 
parte del público que, inquieta, habladora 
y  distraída, demostraba que no ha escrito 
para ella sus infinitas bellezas de pensa­
miento y  dicción el insigne Moreto. Y  es de 
tem er qne el mismo público, en yvier
nes clásicos, demuestre con igual inequ ívo­
ca elocuencia que no sabe ó no quiere apre­
ciar lo que constituye uno de los monu­
mentos más grandes y  gloriosos de Espa­
ña. cual es: las obras del siglo de oro de la 
dramática española.

Artxro  PEREB.\.

Recomadxntjs d nuestros lectores el 
anuncio de la

A G E N C I A  J U D I C I A L
nserto en la cuarta p iam .

E l sercicio gratuiio ofrecido á los sus- 
criptoreide  “ E L . G L O S O n  
grande ulilidad para los qn¡, residiendo en 
proeincias, necesitan practicar gestiones 
ante los tribunales g  oficinas de esta corte.

NOTICIAS
M A D R ID

A y u iila m io iito
Agradecido el comercio de Madrid por el 

satisfactorio término que ha tenido el cou- 
flicto lie los aforos, ayer tarde visitó al se­
ñor alcalde una numerosa comisión de 
aquél, para darle las gracias por sus aten­
ciones.

•

Los portadores de las carpetas tiúins. 36 
á 111 del cupón 26 del empréstito de 1868; 
los de las señaladas con losnúmeros 11 á25 
del cupón 06 del empréstito de 1861; los de 
las carpetas números 11 á 18 de Sisas muni­
cipales, y  los de laa señaladas con losn ú ­
meros 16 á 32 de Sisas nacionales, vencidos 
todos en 1.‘ del corriente, podrán hacer 
efectivo su importe eu la tesorería m unici­
pal mañana 14. de doce á dos de su tarde.

A yer se repartieron en Vallehermoso 5.’0 
papeletas entre los aspirantes á trabajar en 
la Villa.

Se reunieron 2 000 braceros próxima­
mente.

El orden fué completo.

En la escalera principal de la Biblioteca 
y  Museos Nacionales, quedó terminada ayer 
mañana la colocación de las estatuas se 
dentes de San Isidoro y  Alfonso el Sabio, 
que, cou las de Nebrija. Luis Vivos, Lope 
de Vega  y  Cervantes, adosadas á las pilas 
tras del intercolumnio, completan, hermosa 
y  artísticamente, el ornato de la amplia y  
majestuosa escalinata.

K l  J a e j(o  o íli 'la l
Todo se reforma.
Hasta la lotería sufre á cada paso la in­

fluencia del espiritu reformador de nuestro 
tiompo.

Desde el próximo mes de Marzo ac intro 
ducirán eu ese ju ego algunas alteracio­
nes.

En los primeros sorteos del citado mes 
costarán loe billetes 50 pesetas y  los déci­
mos 5; el aeguado será dc 40 pesetas el b i­
llete y  4 el décimo, y  el tercer sorteo de 
mes será lo mismo q̂ ue los actuales, de 
30 pesetas el billete y  3 el décimo.

í^ lo  será agraciada la centena del pre­
mio mayor, repartiéndose el dinero de las 
otras en premios pequeños.

« I ■ I ■ ■

Ekembajador de Italia ha solicitado del 
ministerio de Fomento, por conducto del 
Estado, que se facilite nota de la condición 
de la infancia y  d é la s  instituciones exis­
tentes en beneficio de la misma España, 
con destino al comité organizador del Con­
greso internacional para la infancia, cons 
tituido en Florencia el año 1890.

c o i i H E N R l G r a E R i C . ”
Se encuentra enfermo, en cama. ¿ con 

secuencia de un enfriamiento, nuestro que­
rido amigo D. Gasnar Núñez de Arce.

Ha fallecido eu Reus D. José Boule y  
Monset, rico propietario y  acaudalado co­
merciante en vinos, et primero quizá de 
nuestros exportadores de este caldo á In ­
glaterra y  á la América del Sur.

El Sr, Boule era de nacionalidad france­
sa; se estableció muy joven  en aquella in ­
dustrial ciudad, siendo simple jornalero, y, 
con SU trabajo y  rara inteligencia en el 
ramo del comercio á que se dedicó, pudo, 
después de muchos años de porfía, conse­
gu ir que la marca de su casa sea hoy una 
de las primeras de España, acreditada en 
los principales mercados ingleses y  del Río 
de la Plata.

El Sr. Boule era además un gran filántro­
po. y  su nombre figura en todas las in ic ia ­
tivas generosas y  nobles en bien de los des 
validos

Su entierro en Reus ha sido una mani­
festación de respeto como se ha visto pocas 
veces ó nunca en aquella populosa ciudad.

Mañana lunes,# la sn u o ved e la  noche, 
celebrará Juma general el Círculo de B e­
llas Artes eu eu nuevo domicilio de la calle 
del Barquillo, núm. 11. con objeto de pro­
ceder á la elección reglamentaria de junta 
directiva.

Ha sido denegada la excarcelación de 
los funcionarios públicos presos en Cuenca 
á consecuencia de las irregularidades ad­
ministrativa.» de que tienen noticias nues­
tros lectores.

La  Compañía Maderas, Madrid (Argum o- 
sa 14, teléfono 689), Bilbao. Santander.

Xom perK  liira
A  las ocho, 6 sobre 4,— A  las doce, 12.— 

A laa cuatro, 10.—A las seis, 8.— Máxi­
ma. 13.— Mínima, 4.— Barómetro, 698.— 
Lluvia.

P R O V IN C IA S
Con la falta de exportación de vino, es 

tan grande la miseria que existe en el v e ­
cino pueblo de San Martin de Valdeiglesias, 
que ¡as personas más caracterizadas de alli 
nos escriben contristadas, describiendo, 
con los tintes más tristes y  sombríos, la 
añictiva situación de la clase jornalera.

Con objeto de proporcionar trabajo á los 
obreros en la conservación de la carretera 
de Alarcón, ha visitado al gobernador civ il, 
señor duque de Tamames, el diputado á 
Cortes por aquel distrito, señor marqués de 
Valdeiglesias, saliendo m uy satisfecho de 
esta entrevista.

Leemos en Las Provincias, de Valencia:
«E l gobernador ha recibido un telegrama 

de su colega de Barcelona, interesándole la 
detención de una beila señorita, hija de 
una persona que ejerce un alto cargo ad 
mínistrativo en aquella poblaeión. que, se­
gún parece, se ha fugado con un estudian 
te  de medicina muy conocido aqu i.»

Han sido depositadas en el Parque de A r­
tillería de Barcelona 700 granadas de ocho 
centímetros, destinadas a FillpíBas.

Este material do guerra ha sido llevado 
allí desde Sevilla por el vapor .Vusm Extre­
madura.

Ha desaparecido, acompañado de fondos 
de cierta eutidad, el secretario del Ayuata- 
miento de Bof (Tarragona;.

El doctor Forran ha entregado ya al al­
calde accidental de Barcelona la Memoria 
en que le comunica tener ya  preparado el 
suero autidiftéríco sistema Uoux.

Aquel doctor y  su compañero, e l Sr. Gla 
ramunt, se mueatrau satisfechos del resul­
tado de la inmunización de los caballos y  
de laa experiencias hechas en conejos para 
comprobar la eficacia preservativa y  cura 
ti va del suero que obtienen.

El mismo doctor Ferrán tiene en trata­
miento, por medio del virus antirrábico, á 
quince personas, y  se asegura que todas 
van perfectamente.

Además, y  por un proced miento análogo 
al de la preparación de los caballos desti­
nados á combatir la difteria, el doctor Fe­
rrán ha inmunizado un burro por medio do 
cultivos tuberculosos, disponiendo ya  del 
suero anti-tuberculoso suficiente para ha­
cer experiencias análogas á las que con tan 
buen resaltado se practican en el extran­
jero.

Telegrafían de Palma de Mallorca que, á 
consecuencia de la real orden mandando 
retirar del tráfico las obligaciones de las 
sociedades locales se ha promovido entre 
ios tenedores de ellas gran alarma.

Anteayer, el público se agolpó, formando 
cola, para cambiarlas por billetes.

Han sido nombrados profesores interinos 
do Química y  de Aritmética y  Algebra en 
la Escuela de Artes y  Oficios los Sres. Mou- 
relo é Irueste de la Universidad Central.

SUCESOS
En la mañana de ayer, estando el em­

pleado de la Casa de Fieras del Parque de 
Madrid, Autonio Martiuez Camarosa, daudo 
de comer al venado, se abalanzó ta fiera so­
bre el. produciéndole varías her.das en la 
cara y  cabeza, y  la fractura doble de la 
quinta costilla.

Trasladado al gabinete médico del ba­
rrio de Salamanca, fué curado por los ía 
cultativos Sres. Fábrega y  Mut, pasan­
do al Hospital Provincial en muy mal es­
tado.

— Kn las inmediaciones de la estación del 
tranvía del barrio de la Prosperidad se hun­
dió ayer tarde, á las cuatro y  media, uu 
tsrcap én , cogiendo debajo ¿ dos hom ­
bres.

Los infelices, después de extraídos, fue­
ron conducidos á la casa de socorro, donde 
se les curó de varias heridas graves en d i­
ferentes partes del cuerpo.

Del hecho se dió cuenta á las autori­
dades.

— Kn la calle de la Cruz fué atropellado el 
panadero Amós Huertas por el coche que 
conducía al secretario del gobierno civil, 
sufriendo contusiones graves, siendo cura­
do eu la casa de socorro.

— En el Hospital General ha ingresado 
Agueda Galán Arévalo, la cual ha sido agre­
dida por un sujeto en la calle del Carmen.

— En la casa núm. 3 de la calle del Carbón 
se cometió esta tarde un robo consistente 
en varias prendí-8 de vesJr.

- -A  las seis de la tarde se hallaba cousti- 
tuído el juzgado de guardia en el Hospital 
Provincial para recibir declaración áun in 
dividuo que en riña con otro resultó herido 
en e l vientre.

E l suceso ocurrió en la calle del Carmen.
—De ta casa núm. 85 de la calle de Hor- 

taleza se desprendió un trozo de cornisa, en 
ocasión en que pasaba ei jo ven  de quince 
años Gonzalo Cabo Fernández, causándole 
doa graves heridas en la frente.

Conducido á la casa de socorro del distri­
to del Hospicio, domle se le  practicó la pri­
mera cura, pasó después en bastante mal 
estado al Hospital Provincial.

—A las tres y  media de la tarde fué t i­
mado en la calle del Turco, por e l procedi­
m iento delporíBjMj, un hombre de cincuen­
ta y  dos años, de oficio jornalero, llamado 
Francisco paravío Fernández, á quien el 
gerente de un establecimiento de muebles 
de la calle de Alcalá entregó 1.500 pesetas 
para que las cambiase eu el Banco.

Los autores del hecho fueron dos sujetos 
que, fingiéndose extranjeros, suplicaron al 
timado les indícase dónde existía una casa 
de cambio, para canjear moneda filipina, 
resulCaudo que los desconocidos, en prueba 
de simpatías, engendradas en el momento, 
manifestaron deseos de ofrecerle unos ci­
garros, encomendándole la compra de los 
mismos, y  guardando ellos los 0.000 reales 
en calidad de depósito

Ocioso fuera decir que cuando e i incauto 
regresó del estanco, habían ya  desapareci­
do los obsequiosos amigos, eu unión de la 
cantidad citada.

— El delegado de vig ilancia del distrito 
de la Audiencia, en cumplimiento de tas 
órdenes recibidas de su je fe  el 8r. Pita, ha 
realizado la captura de una mujer llamada 
Encarnacióu Aulló, en el momento de reci­
bir ésta uu pliego de valores dirigido á su 
nombre. i

La detenida, que parece hallarse en con 
nivencia con los enterradores denunciados 
por el consulado de Suiza, procedió en el 
despacho del Sr. Pita, á la apertura del c i­
tado sobre, el cual contenía 4<><i liras desti­
nadas á un penado de Valladolid, según dijo 
la  intermediaria.

Gaceta oficial de boj
FOMENTO.—Reales decretos sobre pro vi 

aión de cátedras.

E L  D í a  E0LÍT1C4
Lo  único que ayer preocupó á todos fué 

ta cuestión de los trigos.
Apeuas si se cuido nadie de lo que ocu­

rría eu las sesiüues y  eso que en ambas 
Cámaras fué objeto de preguntas la  noticia 
relativa á los duros falsos, 6 mejor diiúio, de 
acuñación fraudulenta, que circulan en 
gran cantidad.

Los datos oficiales no confirman esto ul­
timo, pero el Gobierno se propone investi­
gar lo que haya de cierto.

Y'a lo hemos dicho, nadie se cuidaba siuo 
de las complicaciones trigueras, y  todo 
eran cálculos sobre lo que podrá resultar en 
las secciones.

Parece que el Gobierno había recomenda­
do á los secretarios liberales del Congreso 
formar un cómputo de la votación proba­
ble. Del cálcalo, que se hizo ayer, infiérese 
que en cuatro secciones estará la lucha 
muy indecisa.

La  tarde se pasó en cabildeos.
Y'a al anochecer conferenciaron los seño­

res marqués de la V ega  de Arm ijo y  Cana­
lejas, y  se acordó aplazar hasta pasado m a­
ñana, martes, la reunión de secciones.

Los conservadores, m uy ufanos, anun­
ciaban que ellos, por un sencillo decreto, 
atenderán en su día laa demandas de los 
productores de trigos y  de lanas; poro es­
tos ofrecimientos, hechos desde la oposi­
ción y  oftciosameute, no causaron el efecto 
apetecido.

■ «
l.o n  I r i g u e r o »

A  las cinco volvieron á reunirse los sena­
dores y  diputados interesados en la ele­
vación de los derechos de importación de 
cereales.

Asistieron unos setenta entre diputados y  
senadores.

En primer término, dió cuenta la corai 
aión ejecutiva de la nueva entrevista ce le­
brada con el señor ministro de Hacienda, 
en la cual, el Sr. Canalejas, si bien recono 
ciendo los males que agravan la situación 
de los agricultores y  la necesidad de reme 
diarios, dijo que los medios que hayan de 
ponerse en práctica para conjurar la c r i­
sis agrícola debían revestir cierto carácter 
y  uo traspasar nuuca los lím ites de la pru­
dencia.

El Sr. Sánchez Arjona, uno de los ind iv i­
duos que forman parte de la candidatura 
oficial expuso su criterio isobre el fon­
do de la proposición, haciendo algunas sal­
vedades en cuanto al espíritu de aquélla.

Se intentó dar lectura á una lista de nom - 
bres para formar otra candidatura distinta 
de la dcl Gobierno, y  se opusieron á ello al 
gunos de los reunidos.

Habló después el Sr. Pombo, defendiendo 
el sentido de la proposición, y  los señores 
conde de Retamoso y  marqués de Cañada 
Honda, mostrándose partidarios de tempe­
ramentos más conciliadores, propusieron 
que ae ampliara, cou cinco individuos de 
los alli presentes, la comisión gestora.

Esta proposición fué bien recibida por los 
concurrentes, quedando autorizado el señor 
Cuesta para designar los cinco señores que 
habrán de ayudar eu sus gcstiouca á la co­
misión ejecutiva.

Eu la reunión se notaron á veces tempe­
ramentos de concordia.

Los señores ministros de Ultramar, di­
rector de Hacienda del mismo departa­
mento, Mellado, García del Busto y  Am- 
blard, celebraron ayer tarde una conferen­
cia de más de dos horas para tratar de la 
proposición del Sr. Carvajal sobre supre­
sión del impuesto industrial y  derecho de 
carga y  descarga dc los azúcares antilla­
nos.

Nada resolvieron en defin itiva,'y  mañana 
volverán á reunirse.

El ministro parece dispuesto á acceder á 
ía supresión del impuesto industrial, pero 
nada más.

*  M
Los diputados y  senadores por Teruel se 

reunieron con el ministro de Fomento para 
estudiar e l p liego de condiciones con arre­
glo al cual ha de anunciarse nuevamente á 
subasta la construcción del ferrocarril de 
Calatayud-Teruel-Sagunto.

Por la mucha extensión del documento, 
no pudieron terminar su tarea, y  volverán 
á reunirse otro día.

•
■ •

Según noticias oficiales, hoy llegará á 
Tánger la embajada marroquí que salió de 
Fez con dirección á España.

En su despacho del Congreso reuniéron­
se con el presidente de; Consejo los m in is­
tros de la Guerra, Hacienda, Gobernación y  
Ultramar. El de Gracia y  Justicia, señor 
Maura, auuque estaba en el Congreso, no 
acudió al despacho de ministros hasta ú lti­
ma hora.

L o i reunidos recibieron la visita de! se­
ñor Cuesta y  Santiago, nn am igo que les 
hace más daño que siete enem igos morta­
les, quien conferenció detenidamente, y e n  
particular con los Sres. Sagasta y  Canale­
jas. conviniendo en que, esta tarae á las 
seis, acudiera á la  Presidencia del Cousejo 
con sus compañeros de la comisióu gesto­
ra, para tratar, no sólo del fondo de la pro­
posición, sino de sus pretensiones á formar 
para la misma una comisión á su gusto.

Creemos que on este punto el Sr. Cuesta 
y  Santiago debió salir convencido de que 
el Gobierno todo, y  el ministro de Hacienda 
en particular, no se hallan dispuestos á ab­
dicar ninguna de sus funciones directivas 
con detrimento de su autoridad, y  por con­
siguiente. nada harán que signifique ó 
pueda traducirse como un acto de debili­
dad, que podría tener explicación ante un 
adversario potente, y  nunca con los que se 
llaman amigos.

Además det Sr. Cuesta y  Santiago, acu­
dió al despacho del ministro el presidente 
de la Cámara, seño’  marqués de la V ega  de 
Armijo, con el cual conferenciaron amplia­
mente sobre la constitución de las seccio- 
oes y  e l espiritu predominante en cada 
una, El Sr. Moret concurrió á una parte de 
esta cooferencia.

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO
Los ministros decidieron reunirse esta 

tarde á las cuatro y  media para celebrar 
Consejo y  puestos de acuerdo, recibirán la 
v i«ita  dél Sr. Curata y  Santiago y  demás 
trisrueros para convenir de una vez los tér­
minos en que puedan ser admitidas sus 
proposiciones y quiénes hayan de formar 
la comisión. ^

«  •
Los ministros, en su reunión de anoche, 

deiaroo despach.ido el espediente rela­
tivo á la recomposición del cable de Ca­
narias. ^

» 9
Desde anteayer se encuentra enfermo en 

cama, 4 consecuencia de un fuerte catarro, 
el general Martínez Campos,

COMENTARIOS
En Francia están m uy interesados en ver 

cómo se resuelve un incidente personal 
ocurrido entre el conde Caserta y  el de 
Bari, entre los cuales esperan un des-
año. ,

En eso les llevamos una gran deian-

Porquehace ya  algunos auüs que hemos
nreaenciado. ó  poco meuos. un lance.

y  el que mató á su adversario era mas 
que esos señores condes.

Era duque.
y , sin embargo, nos quedamos como si 

tal cosa.
Lo misino, con poca düereiicia que alh, se 

quedarán si el duelo que esperan entre 
aquellos dos señores se realiza.

Todo el interés será únicamente para sus 
respectivas familias.

L'n importante periódico denuncia el h e­
cho de haberse encontrado en un imporíante 
eeairo n t r c a n ii l  (¿cuál será’) gran número de 
piezas de cinco pesetas ileg ítim as, impo­
sibles de distinguir de las l^ it im a s .

Ahora veremos si se persigue y , sobre 
todo, se castiga el hecho lo  mismo que ai 
los falsificadores y  expendedores de mone­
da falsa, son unos cuantos miserables.

Por supuesto que yo  soy de los que creen

3ue va  á formarse cl proceso corrospon- 
ieute con más actividad que nunca, y  que 

luego serán castigados los que resulten cul­
pados. aunque sean principes de la banca, 
con la misma dureza, si no m ayor, que en 
el caso de sorprenderse á criminales vu lga ­
res y  relneideutes.

Porque y a  es sabido q^ue los ejemplos que 
vienen de lo alto son mas funestos que loa 
de abajo.

Además de que, entre los que ae dedican 
á tarcas crimínales, son má® dignos de cas­
tigo  los que lo hacen por codicia que los 
que ae ven impulsados por la necesidad.

En fin, que ahora vamos á ver la sinra­
zón con que el vulgo cree que la justicia 
persigue sólo á los pequeños y  débiles y  
ampara ó no muestra empeño en castigar al 
poderoso.

Y  esa campaña tendrá verdera importan­
cia, puesto que. según se dice, en los dos 
años últimos ban circulado cu España 31 
millones de pesetas ilegitimas.

Uomo que se ganan esos ind tis iT ia leí tres 
pesetas en cada duro.

Un buen negocio.

El procedimiento Roux para curar la d if­
teria, va  progresando, aunque al pronto 
parece lo contrario.

E l doctor Ferrón, de Barcelona, ha inmu­
nizado á un burro (!) para obtener de é l e l 
suero necesario y  hacer los correspondien- 
es ensayos antidiftéricos.

Por más que parezca poco humanitario, 
no puedo menos de desear que esas expe­
riencias no resulten eficaces.

Porque, francamente, la inoculación del 
suero del áureo aun cuando cure de la d if­
teria, me parece, m e temo que ha de dejar 
inevitablemente al inoculado con ciertas 
tendencira á hacer el burro, ó por lo menos 
á rebuznar.

Y  siendo y a  tan considerable el número 
de loa que lo hacen, no habiéndose aometi- 
tido á aquel traramiento, fácil es im aginar­
se el espectáculo que se ofrecerá aumen­
tándose el número por dicho medio.

Me atrevo é rogar desde aquí al ilustre 
y  sabio profesor Ferrán que no siga  el ca­
mino emprendido.

Que tuerza á la derecha ó á la izquierda.
Que en.saye en otros animales más... »o- 

bles.
De lo contrario, podrá decirse, que nun­

ca el remedio ea peor que la enfermedad.

Continúan en toda España, y  principal­
mente en el Norte, los vendavales, los fríos 
intensos y  las nieves.

Y  uosotros.compadeciendoá todos los que 
los sufren.

Porque estamos libres de esas inclemen­
cias y  gozando de una temperatura como 
no nos la merecemos.

Ellos tan fríos, y  nosotros tan templados.

CLEMENCIN

NOlíEDADES TEATRSLES
Z A R Z U E L A

M U IE R  T  R E IN A

La  obra estrenada anoche, de ios señores 
Pina Domínguez y  Chapi, ha obtenido un 
éxito completo y  franco. Es la obra de la 
temporada.

El libro está basado en una antigua pro­
ducción aramática francesa, y  acusa bas ■ 
tante su cercano parentesco con ella. Está 
bien hablado, por lo que pudimos ju zgar, y  
las situaciones resultan preparadas con ha­
bilidad y  acierto.

Mucho mejor que el libro es la música, de 
corte genial y  abundante en efectos her­
mosísimos La  orquestación, digna del 
maestro Uhapí, que alcanzó un señalado 
triunfo.

Fueron repetidos casi todos fos números 
entre salvas de aplausos.

Nos ea imposible precisarlos, dada la hora 
á que ha concluido ia representación; pero 
citaremos á bulto, y  en el desorden con que 
se nos vienen á la pluma, el aria de la se­
ñorita Mantilla y  los coros del acto prime­
ro, especialmente el coro y  el bailable de 
las zíngaras. En d  acto segundo, son muy 
notables el cuarteto de Arlaban y  los cor­
tesanos, la  barcarola y  el Adiós á Francia, 
y  en el acto tercero puede decirse que 
todo.

Los autores fueron llamados á recibir los 
honores del triunfo desde las primeras es­
cenas. Los pintores escenógrafos Sres. Bus- 
sato y  Amallo alcanzaron d  mismo premio, 
y en verdad que lo merecían.

A l final de ia obra, la ovación fué colosal, 
y  no sabemos cuántas las salidas al pros­
cenio.

Sentimos disponer de poquísimo espacio 
para decir lo debido; baste asegurar que 
desde los primeros compases el éx ito  se 
presentó con caracteres definitivos.

El primero y  el tercer acto son induda­
blem ente loa mejores; en el segundo decae 
algo el interés.

No quiere esto decir que sea deficiente ni

esfé eu relación de inferioridad con los otro.® 
dos, sino que aquéllos son todavía mejores. 
Las escenas del cuadro primero, en los ja r ­
dines riel Louvre. ya  laa Iqtijsíeran para si 
muchas operetas famosas; pero nada como 
el final det primer acto, que, á nuestro modo 
de ver, es uno de los números mejor com­
puestos de la obra.

El bailable y  el coro que le precede com­
pletan la belleza del conjunto, y  lucieron 
mucho por lo bien ensayados y  atinados.

También requieren mención especial las 
dos marchas: la cantinela de la ronda y  la 
serenata. Después de oir la última, muy 
bien dicha por cierto por et Sr. S igler, el 
público pidió su repetición, pero exigiendo

aue ésta se hiciera desde la escena dcl paso 
e ta ronda.
Eq lo que toca á la interpretación de 

MnfeT y r«Ho. las señoras Martínez y  Monti 
lía deben ocupar el primer lugar, no sólo 
por galantería, sino por estricto espíritu de 
justicia. La  primera hizo una María Stuar- 
do m uy bien entendida, cantando su parte 
con amore y  vistiendo el personaje con ri­
queza y  gusto. Otro tanto se puede decir do 
la  señora Montilla, que nos ofreció an 
Darnlev verdaderamente delicioso; y  no se 
debe olvidar á la Rodrigoez, que ayudó con 
todas sua fuerzas al buen éxito.

De los actores puédese afirmar que todos 
los encargados de las partea principales 
han estado á la  altara de la ocasión y  de su 
fama. Este elogiocom prende á los señores 
Carbonell Sigler, Qamero y  Visconti.

La  ntüe en scene m uy cuidada, y  todos los 
detalles muyatendidos, salvo la luz del fa­
rol en la cámara de la reina, cuyos eclip­
ses han contribuido á deslucir el hermoso 
efecto de esta decoración, que, aunqne no 
fué aplaudida, está admirablemente p in ta­
da Esta y  la  dol Castillo y  Parque de Holy- 
Rood. son, á nuestro entender, dos obras 
de arte.

Y  para que uotodo sean aplausos, hemos 
do censurar á una parte del público, que no 
parece sino que va al teatro lleno de hiel y  
dispuesto á no mostrarse satisefeho ja ­
más.

Por fortuna, anoche los descontentos hu­
bieron. mal de su grado, de reduc rse á 
pretender—aunque inútilm ente—poner ta­
sa á los aplausos de los demás, con empeño 
verdaderamente ridículo de hacer alarde 
de una severidad tan extemporánea como 
injusta.

En una palabra: que hay M vjer y reina 
hasta fin de temporada.

Nuestra enhorabuena á los autores y  á la 
empresa.

A. R.

M A R T I N
El ju guete  en un acto estrenado anoche 

an este iteatro'con el título de Figuritas de 
barro, ^ s t ó  mucho y  fué m uy aplaudido. 
El público llamó á escena á los autores, se­
ñores Navarro Gonzalvo y  Rojas.

B I B L I O G RAFÍA
El ilustrado profesor de música D. Aman • 

cío Amorós, autor de unos Elementos de solfeo 
y  de otras machas obras musicales muy 
aplaudidas, ha empezado á publicar en la 
ciudad del Tiiria uua Biá/i(if«a musical valenv 
oiana, en la  cual da cabida á las obras de los 
más afamados autores que cultivan el d ivi 
DO arte en la  región valentina.

El prim er cuaderno que hemos tenido el 
•usto de recibir contiene uua preciosa ba- 
ada para canto y  piano, del eminente pro­
fesor D. Salvador Giner, tan respetado por 
sus profandos conocimientos musicales en 
el mundo del arte; una delicada melodía

wra canto y  armonium, de D. José María 
ibeda y  Montes; una caprichosa canzonetta 

para piano solo, del aventajado profesor se 
ñor Segura; y . finalmente, una bonita ma- 

m/i» wifyor para pisno solo, del señor 
Amorós, la cual sabemos ha tenido gran 
éxito entre los aficionados al baile.

La  Bíálíoirca iBatiral r/i/tsciafia se publica 
trimestralmente en cuadernos de gran ta­
maño, los cuales cuestan al público 4 pe 
seta.®, y  2‘50 á los suscriptores.

La recomendamos al público.

FRONTONES
D u ü jk & l - J n l

Poco tengo que decir del partido jugado 
ayer para demostrar lo Insustancial de la 
pétea, que se llevó  en esta forma: 10 por 3, 
20 por 11, 30 por 16. 40 por 81 y  50 por 81

Arana y  Eguibar, que fúeron los ganan­
ciosos, cargaron todo el ju ego contra Itu 
rrioz. que tuvo que entregarse sin hacer 
nada de provecho, y su  compañero Lasarte, 
con mucha voluntad, pero m ayor desgra­
cia, no pudo ayudarle.

Se jugaron dos quinielas, ganáudolas, 
respectivamente, Machín menor y  Aguirre, 
y  se pagaron á 33 y  24 pesetas por duro.

> *
H oy comenzará á jugarse un nuevo siste­

ma de quinielas llamado plaeé, nuevo en 
Madrid, y  como este público no lo conoce, 
nos parece oportuno darle una ligera  exp li­
cación del método, que viene á ser poeo 
más poco meuos, el mismo empleado eu las 
carreras de caballos.

La  cantidad total apostada en Place se 
divide en dos mitades, p rev i» el descuento 
de la  taquilla.

Una mitad se distribuye entre los boletos 
que hubieran jugado Placé por el ganador, 
y la  otra mitad entre los jugados por el qué 
ganase el Placé, siendo éste el pelotari que 
más tantos alcanza después del ganador.

Si'dos ó más obtuvieran el mismo núme 
ro de tantos, se entenderá ganado el placé 
por el que primeramente los hubiese obte­
nido.

R. N.

Noticias ie  espectáoaios
R É A L . — N u «a tra  b ? lU  com p a trio ta  U  oo tab le  t i­

p le  dram ática  A T e l io e  C arreras , ha s id o  escritu rada  

por la  em presa doL tea tro  de la  O pera  pa ra  tod o  lo  

gu e  reata  de tem porada.

CoD ^ s t o  vo lvs ren io s  i  ad m ira r i  la  herm osa 

MargarUa T  á la  belJa fanciiilto d i Perth, cayoo  l e ^ t í -  

m o? triu n fos  d e l P r in c ip e  A ’ fonso  han d e jado  ten 
g ra ta  m em oria  en et p ú b lica  m adrile fio .

R l Sr. R o d r ig o  p a ga  una deu da  j  r e a liz a  un d es - 

a g ra  lo , que o tra s  em presas h u b ieras pod ida  y  d eb i­

do sa ldar en tem p orad as an teriores .

A P O L O .— No hab iendo p od ido  muchaa personaa 

ob tener lo ca lidades  para  v e r  Los sobrinos del capUin 
G rani e l  an ter io r d ía  da fies ta , v o lv e r á  i  p onerse en 

escena, h oy  por la ta rd o , ta in d icada  oh ra  d e  g ra n  

espectácu lo, en  la  que tom an parte  loa p r in c ip a les  

a r iia ta s  d e  la  com pañía.

E  I la  con tadu ría  se  despachan b ille te s  con an tic i- 

pación.

P  A H tS ü .— H o y  se pondrá en escena en  este tea tro  

p o r  la tarde V iv ir  pera  rer, t a  sola de bastos, E l  señor 
de Bobadiiia, E l  tigre de fíengata.

P o r  la  noche, La prim eraposlw a, Et padrón m ttn t- 

eipal, De asistente ácapílán.

J A R D IN  D E L  B U E N  R E T IR O .— H o y , d om in go , se 

v e  ifica rá  la  segu nda  representación  d e l dram a de 

coetum hree andaluzas t itu la d o  José María i  loe bandi­
dos de .c/'.-t-,* .Mmma, am enizando io s  in te rm ed ios  la  

cá leb re  orqueste de lo s  sa lm an tinos, ron  ana notahies 

oc tr in ia ta s , que tan tos  tr iu n fos  han con s egu id o  ea 

toda España, y  ias  renom bradas ba iia rlnaa  eapaBo'a® 

señ oritas  G s lla rd o  y  R o d r íg u ez , scorap .Badea da l r e ­

putado p r o fe s o 'd e  g n i la r r a S r  S ierra ,

NoB escriben de Mysore (Indias) que las 
mejores partidas de madera de Sándalo han 
sido compradas para la fabricación del cé­
lebre Sóndalo Midg-, las cápsulas impresas 
con el nombre M iiy  son las únicas que 
contienen la esencia pura y  untuosa, cuya 
rápida y  segura acción no produce, n i c ó ­
licos, ni dolores de riñones; se prefieren 
á los productos similares y  baratos para 
la curación de las afecciones de la ju ven ­
tud.

BAERASA.—Oculista.—Atocha. 29.

RESFRIADOS
Los molestiairaoa resfriados de la  nariz y  

de la cabeza, tan frecuentes en los días hú­
medos y  fríos, se curan en m uy pocas ho­
ras con el

R  A R E — IS T A S A L IN 'A
que prepara el D r. Andreu

Este rapé hace abortar, casi siempre, t*n 
m uy pocas horas, la inflamación producida 
eu las fosas nasales por la impresión brus­
ca del aire frío, y  evita que se propague á 
la cabeza, sobre todo si se emplea luego de 
iniciarse el resfriado , que empieza, casi 
siempre, con picazón y  resecamiento de la 
nariz y  frecuentes estornudos,______________

B O L S A  DE M A D R ID
Cotización oñeial del dia 12 de Enero

Interior, 4 por 100 contado..............  72'tJ2
— —  fin de raes  72‘80
— — fin próxim o.. . .  00*00

Exterior, 4 por 100 contado............. 81‘0.5
Amortizable, 4 por loo...................... 81*70
Billetes Cuba 1886...........................  109*90

—  2890   99*3)
Acciones Banco España................... 384*00
B. Hipot. Cédulas al 5 por 100........ 99*05

— —  al 4 por 100 ........... 00*00
Compañía Arrendataria Tabacos... 179*50
París vista ........................................  I0‘65
Londres v is ta ..................................... 27*85

B a rc e lo n a
Interior 4 por 100................................. 00*00
Exterior 4 por 100 ...............................  00*00

P a r ia
Exterior 4 por 100 ...............................  73*68
Renta francesa 3 por 100 ..................  102*40

lio n d rea
Exterior 4 por 100 . ■   ....................  00*00

ID V S IIU C II IP O IT 'N T I!
C on  recita 1 del  corriente Iicmoa 

g^Irado á  c a rg o  de loa aeñorea aiia- 
crip lo rea  qne  ae h a lla b a n  en  dea- 
cubierto . e l Im porte de «iiaeripelon . 
q u e .n o  du dan  o aerá  atendido, lea 
abonam oa en cueiiln.

I m prenta  db P. Nozal, Jesús. 3.—Madrid  
( X e lé f o n o  0941.)
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verdadero placer viajar como voy á hacerlo 
en nna bernioaa noche de verano?

—No lo niego—respondió Ellen con voz alte­
rada,— mi inquietud es insensata, pero á pe­
sar mto m eaterra este viaje...

Y tendiendo hacia mí las manos en actitud 
suplicante, añadió:

—¡Scanvoch... esposo querido, no partas, 
te lo suplico... no partas!

—Ellen—le dije tristemente,—por la pri­
mera vez en mi vida me veo obligado á ne­
garme t  tu deseo.

—¡No te separes de mi. . te lo suplicol 
' —Todo te lo sacrificaré menos mi deber. 

La comisión que me ha encargado Victoria 
es importante... he prometido desempeñarla, 
y cumpliré mi promesa.

—Parte, pues— me dijo mi esposa sollo­
zando con desesperación,—parte, y cúmplase 
mi destino. Tü te lo quiere?.

—Leda—dije con angustia ¿de qué destino 
me hebla?

— ¡Ahí desde esta mañana persignen á la 
pobre Ellen negros presentimientos, y aun 
que te parecen como á mi inexplicables, no 
puede] vencerlos. Está persuadida de qne no 
volverá á verte.. 6 de que te amenaza ana
gran desgracia durante e l viaje.

— Ellen, esposa querida,— le dije estrechán­
dola contra mi pecho. ¿No sabes que, por 
corta que sea nuestra separación, siempre me 
causa dolor el alejarme de tu lado’  ¿Qnieres 
añadir í  este pesar el qne tendré dejándote 
descoDSOladá?

—Perdóname—dijo Ellen haciendo un vio­
lento esfuerzo para reprimirme;—tienes ra • 
zón. m i flaqueza es indigna de la mujer de nn 
soldado. Mira, ya no lloro, ya estoy tranqui­
la... tus palabras han desvanecido mi inqnie- 
tnd y mi avergüenzo de mi cobarde terror; 
pero en nombre de nuestro hijo que duerme 
en ta cuna, no partas enojado conmigo. Sea 
tu despedida tierna y  cariñosa como siem­
pre... Lo necesito.. ¿oyes? lo necesito para 
recobrar el valor que me falta hoy sin moti 
V O . . s i n  saber por qué...

Mi mujer padecía tanto reprimiendo su 
pesar, aunque en la apariencia estaba re s ig ­
nada, que vacilé uu momento y traté de ir á 
suplicar á Victoria que encargase al capitán 
Mario la comisión que me habla dado para no

separarme de Ellen: pero me mantuvo una 
reflexión.

Era tarde, el tiempo urgía y hubiera sido 
preciso emplear algunas horas para poner al 
capitán Mario al corriente da mi negocio qne 
habla ingnorado completamente hasta enton­
ces, 7  que para conseguir el objeto que en él 
se deseaba, habla de tratarse oon celeridad 
extrema.

Obedeciendo á mi deber, y  ¿por qué no he 
de decirlo? convencido de que eran vanos los 
temores de Ellen, no aécedi á an deseo, 1» 
estreché cariñosamente en mis brazos y par­
tí á caballo recom rodándola al sincero afee -  
to de su hermana.

Eran cerca de las diez de la noche: me ea • 
peraba en una de laa puertas de Maguncia el 
soldado que debía servirme de escolta y  de 
mensajero ea el caso que hubiera de escribir 
á Victoria durante el camino; le habla e leg i­
do e l capitán Mario i  quien se le pidió un 
hombre seguro y  discreto.

Me reuul con él. Aunque no habia asoma­
do la luna, la noche era bastante clara y bri­
llaban con hermoso fulgor las estrellas. Ad­
vertí. sin dar importancia a esta circimstan 
cia qne, á pesar de hallarnos en medio del 
verano, mi compañero de viaje llevaba una 
recia chaqueta cuya capacha lo caía sobre el 
casco, de modo que hasta en medio del día 
me hubiera sido imposible distinguir las fac­
ciones de aquel hombre.

Aunque era nn simple soldado como yo, en 
vez de marchar á mi lado, me dejó pasar ade- 
ante sin dirigirme una palabra y  toe s i ­
guió.

En cualquiera otra ocasión, siendo como 
buen galo aficionado á charlar, no hubiera 
aceptado aquella desmostración de deferen 
cia exagerada qne me privaba de la conver­
sación de un compañero durante el carainoí 
pero como estaba entristecido con la despe­
dida de mi esposa y pensaba á pesar mío á 
medida que me alejaba, en loa siniestros pre. 
se.itimientos que la agitaban, no me enojé al 
verm e sólo con mis reflexiones durante una 
parte de la noche.

Me alejé, p*jes, de la ciudad seguido dfl 
soldado, no menos silencioso que yo... Ha­
blamos andado cerca de dos horas sin pro­
nunciar una palabra, y la luna, que debía sa-

ContÍDüo, pues, mi historia en el punto 
donde la dejé hace muchos aflos. Es iududa- 
ble que habré de interrumpirla aún más de 
una vez.

Victorino volvió á .Maguncia después de la 
batalla del Rhin, y después de hablar largo 
rato con su madre del resultado de la victo­
ria, se retiró con el pretexto de que estaba 
muy cansado y  de que necesitaba curarse de 
sn leve herida.

A l entrar en su habitación, se qnitó las 
armas, y  cubriéndose después con un manto, 
se dirigió á la casa de las bailarinas á media 
noche...

— ¡Esa mujer te será fatal! habia dicho á 
Victorino. ¡Ahí debia cumplirse mívaticíuío. 
Graba, hijo mío, en tn memoria uua circuns­
tancia que supe después, y apreciarás con el 
tiempo la importancia de este recuerdo:

«Aquellas aventuraras habían llegado á 
■ Maguncia dos días antes que Tetrik, el go- 
»bernador de Gascuña.»

Esta revelación y otras muchas que adqui­
rí con e l tiempo, me dieron nna noción tan 
exacta de ciertos hechos, que pudiera re fe ­
rírtelos como si los hubiera presenciado.

Victorino salió, pues, de sn casa para ir i  
la cita en que le esperaba Kidda y á quien co 
nocía tan sólo desde e l dia anterior.

La aventnrera había producido al general 
una viva impresión, y como Vietorino ora 
joven, agraciado, jovia l y  generoso; como 
acababa de ganar aquel mismo dia una glo­
riosa batalla, y sabia qne no era muy rígida 
la virtud de aquellas bailarinas, se creía se­
guro de lograr e l objeto de su capricho; Pero 
fné inexplicable au despecho y  au sorpresa 
cuando Kidda—le dijo con una aparente mez 
cía de firmeza, tristeza y pasión renrímida:

—No os hablaré, Victorino, de mi virtud 
porqne os reiriais dé la virtud de una baila­
rina aventurera; pero no me creeréis cuando 
os diga que mucho tiempo antes de veros 
babia llegado hasta mi vuestro glorioso nom­
bre, y  que vuestra fama de valor y de bondad 
habla hecho latir mi corazón, este corazón 
indigno de vos, pues soy ana pobre mujer 
degradada... Reflexionad, JVictorino— añadió 
vertiendo falsas lágrimas,— que si fuese pura 
alcanzaríais mi amor y mi vida; pero estoy

deshonrada y no merezco qne os humilléis 
hasta mf: os amo con demasiada pasión, y  os 
honro y  respeto mucho, para ofreceros los 
restos do una existencia envilecida por hom­
bres tan poco dígaos de ser comparados con 
vos...

Este hipócrito lenguaje, en vez de entibiar 
el ardor de Victorino, excitó más y más sus 
deseos, y  el capricho que le habia inspirado 
aquella pérfida mujer, se convirtió con la 
negativa en una pasión devoradora é in­
sensata.

La aventurera se mantuvo inexorable en 
su resolución á pesar de la.s pretextas de 
cariño, de las súplicas y  de las lágrimas que 
derramó Victorino á los piés de aquella m i­
serable.

El carácter del hijo de Victoria, que hasta 
entonces habla sido franco, jovia l y amable, 
se trocó en taciturno y  sombrío.

Su madre y  yo  ignorábamos entonces la 
causa de su mudanza, y  á nuestras apre­
miantes preguntas contestaba únicamente 
que habiéndole causado profunda impresión 
los síntomas de desafecto que se manifesta­
ban en el ejército, no quería exponerse más 
á perder e l cariño de ios soldados y que su 
vida serla en adelante austera y  retirada. A 
excepción de algunas horas que dedicaba to ­
dos los dias á su madre, Victorino no salia 
de su aposento, huyendo del trato de sua 
antiguos compañeros de diversiones.

Admiró tan brusco cambio de conducta á 
los soldados que vieron en esta reforma sa­
ludable e l resultado de las observaciones 
presentadas en su nombre al general por 
Douarnek con amistosa franqueza, y le ama­
ron más que nunca.

Más adelante supe que el desventurado 
Victorino bebía en su reclusión voluntaria 
hasta embriagarse para olvidar su fatal pa­
sión, y que ninguna noche dejaba de ir á 
casa de Kidda, á quien hallaba siempre de.s- 
apiadada y  desdeñosa.

Así trascurrió un raes. Tetrik  permanecía 
en Maguncia empeñado en convencer á Vic­
toria para que hiciese aclamar á su nieto 
como heredero del poder de su padre; pero 
la madre de los campamentos se resistió 
constantemente dando al gobernador de Gas­
cuña razones de elevada prudencia:

Ayuntamiento de Madrid
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ESPECTÁCULOS
R E A I..-  F. .')2 de ab.—T. 1.* 

par. —  .A ias 8 y  1¡’ .—  
Mefistófele.

ESPAÑOL.—A  los 8 y  Il2.—  
El desdén ron el desdén. 
K l retablo de las m aravi­
llas.

A  ias 4 I¡2 .—1.* de tarde,— 
Turno impar. -  Kl vergon­
zoso en palacio. —  Lance­
ros.

C O M ED IA.-A  las 8 y  1[>.—  
El sombrero de paja. — 
Miel de la Alcarria.

A  las 4 I[2.—Los intrusos.— 
Los paj'arillos.

ZARZUELA.— A las 8 y, 
3(4.—Miije • y  reina.

A  las 4 li2 .—El rey  que ra­
bio.

L A R A .-A la s  8 y  1(2.—Se­
rie 4.'—T. 3.” par.—Esta­
do y  Marina.—La hija del 
barba.—Segunde acto. -  
Los langostinos.—Segun­
do acto.

A  las 4 1(2.—T. 3.* par.— 
Kl sombrero de copa .tres 
actos).— Estado v  marina. 

NOY'EDADES~A ¡as 8 y  1 (2.
K l jorobado.

A la s  4 y  1(2.—El pan del 
pobre.

APOLO. — A  las 8 y  1 (2 .- 
L a  verbena de la Paloma 

I —El dúo de La  Africana. 
—Y'ientoen popa.—La ca­
za del oso ó el tendero de 

; comestibles.
A  las 4 y  1(2.—Los sobrinos 

del capitén Gran.

ESL.AY’ A — A  las 8 y  1(2 — 
El tambor de granaderos. 
— Campanero y  sacristán. 
— El sábado.—E l tambor 
de granaderos.

A  las 4 y  1(2.—Sueños de 
oro.

MARTIN.— 1'. 105 de ah.— 
T . par.—A  las 8 y  1(2. 
Futuro imperfecto.—Los 
hugonotes.-—Segundo ac­
to .—Figuritas de barro. 

A  las 4 y  1(2,— La  taberna. 
PARISH .— A laa 8 y  1(2 .—  

La primera postura.—El

padrón municipal, 
asistente á eapifán.

A  les 4 y  1(2.—Y'iv ir para 
ver.—La  sota debastos.— 
El señor de Bubadilla.— 
T ig re  de bengala.

ROMEA. —  A  las 8 y  li2.— 
D e P  P  y  W .—Academia 
de hipnotismo.—La Mene­
gilda. -  Oro, plata, cobre 
y  nada.

A  las 4.- La  Menegilda.— 
Los africanistas. -  Crispu- 
lin .—Oro, plata, cobre y  
nada.

De PRINCIPE ALFONSO. — A 'j ^ h o j s  o e l  BUEN R E TI-SALO N  P E B T IE R R A .-F o -
la s 8 y  1(2.— El corazón de  ̂
un bandido.—El rizo del 
doña Marta.—Exposición 
artística —Turris, burris, 
triquis. traquis.

A la s  4 y  1(2.—La almone­
da del diablo.

RUSKAL JAI.— A las tres 
(le la tarde.—Gran parti­
do de pelota entre cuatro 
afamados pelotaris.

Entrada geucral, una p e ­
seta.

nógrafo Edison y  Panora­
ma Imperial, (ion escogi­
das vistas de Suiza y  Ru­
sia.—Montera 10.—Entra­
da una peseta.

Desde las cinco de la tarde 
á las once de la noche. 

RUSIA MADRID MODER­
NO.—Carreras de trineos 
Tiro panoraámico. —  Tiro 
de salón. Pim-pam pnm 

El café está esmeradamente i —Columpios, 
servido. ¡Entrada. 10 cénts.

RÜ —A las 8 y  1¡2. .fose 
María ú los haiidiil(w de 
tí erra Morena. —Madrile- 
ñerias —Cuadro flamen- 
(M.—Intermedios por la 
orquesta de bandurrias, 
guitarras y  ocarinas, La 
tíalmantina

Entrada al Jardín y  teatro 
30 céntimos.

IMEAQUm&S SIllER P A R A  COSER
S E  J A X iQ X r iE R B N

TODOS LO S MODELOS A P E S E T A S  2 '5 0  SEMANALES
'Tenom o* e l ae*ntÍtnfcnto de p itrH eipar n i p ú b liro  iiue. eu  v ’Kla del 

E.'VOKHF A i n K ^ ’T O  en loa dereefao* «le Aditeiia n wtbre 1  n in lrodn o ­
ción de **-AB *  « '«X K R  (pues las Máquinas Inglesas que antes
nagaban PKtíK”f  Atí 8, los irtO k ik », hoy dia pagan PESETAS 7o; y  las Máquinas 
Americanas, que antes pagaban PBtíETAt 9, los 100 kilos, hoy día pagan PESETAS 
84. incluso la madera de embalaje), y ealnudo y a  n{$otndnN la *

MáquiuBS D om éaticAS 
M á q u i n a s  I n d u s t r i a l e s  

Máquinas Cilindricas 
y  Máquinas Cadenetas 

a u e  fnero ii iutreduridtiN nntes de lo * no lu a le* n rnncele*, no* vem o*  
en ia  iioeemidad «lo au m en ta r  dende e l 91 de leñero p ro x ’mo, el p re  
eiu de cada  u no  ile dietao* mtMlelo* en  eu;io a u -
lueiiK» de precio «cKuírti ri|Ei. iido D U R E  A' los p resen ­
te* der« ciio* de Adun iia*.

T en ien d o  aú n  em stencia* de lo* s icu ien le *  m odelo* de yiBqn inn*  
Q U E  P U E K O A ' I.A 'X M D D U C ID A ^á  A A ’XElS D E  UOM «U X U .ll»fv *S  
A R A A ’C IíIIjE M

Máquinas Fam ilias 
Máquinas Intermedias 

Máquinas Familias, nuevo modelo 
Máquinas Intermedias, nuevo modelo 

y  Máquinas giratorias 
Meguira «'e lid iendo diclios m odelo* .A l»08l D R lC cyO ^  D E  UOK- 

X U iM R R E ,  liaatn n u cvo av iee .
En  la *  l * i a *  C a H u r ia *  no s iifr irá n  a lle ra e ló n  a lg u n a  lo * p rec io *  

de la *  H ú «iu in a *p o r  no extenderse ú a<|uella p rov incia  l a  M u llid a  
de !«>* dercchoM de Aduiina.

PÍDANSE C&T&LOGQS ILUSTRADOS QUE SE DAN GBATiS EN LA
S U C U R S A L  DE M A D R ID

23, C A L L E  D E  C A R R E T A S ,

P A R A  E N F E R M E D A D E S  U R I N A R I A S

S Á N D A L O  P I Z Á
i v i i i v

d a m p r e w n t »  C Á P S U L A S  d a S A N D A L O  mriorea que ls* 4 » ' PJi 4,  
BArceloD». y que curen mas pronto y rsiicálm ente todas Jet líNFBRMfcj- 

ÜADES U R llÍA B lA S  16 efios de éxílo. ?rem iede« con m edellM  de oro 
en lABxpom cicn Ú n iT s m l de Barcelonsde 18^. U dícm  eprobadM y 
mendedea por lee R re l«fl Actdem ias de Bercelone y  de M ellorct; T t i ie *  
©•rpcmcionea eienlíftcM y  renombrados práctico® dieri»m ente Is í p w ic r i-  
ben, reconecieodo vente jas, sobre bus ^ l e e - - p
P A ¿M A C IA  DEL Dr. l*lZA, P LA Z A  DRL PINO, 6. —  BAEOBLONA 

7  prlnclpslei de Bspaua 7  A m én  en __________

GRAN FABRICA DE DULCES i U o l O F G S
de Matías López, premiada con 8 maJallas. Unica on Es 
pafla qae obtuvo Diploma de Honor, la primera y más alta, 
recompensa en el Gran Goncurao internacional Je Bruse-j 
lasy Medalla de Oro en U  Exposición de Barcolona.

Compite en clases y  precios con las fábricas mas acre­
ditadas de Paria y de loa demás puntos extranjeros. Se 
venden en laa principales confiterías de España. Fábrica,, 
)Palma Alta, 8, Madrid. i

DE MUELAS 
Desaparecen instantánea­

mente aplicando las Gotas 
Calmantes de SáncliazOca- 
fta. feo. 1 pta. en su Farma­
cia, A tich  a, 35, frente Rela­
tores.

E S Q U E L A S
Se admiten ea la 

AdministraciÓD de 
este periódico, San 
Agustín, 2.

Precios muy eco­
nómicos.

El mejor tientrlñco 
agratíaNsy. sobre  

todo, mu Higiénico:

A p a d . P h i l i p p e
empleada con la

O d o n t a l i n a
PASU OEKURIA, VERDiDtñO 

CliRH H Dt L« 80»
P J k R IS

nilli;L!l,7t,r.áTagy<l

PASTILLAS BOAAID |
C L O R O -B O R O - S Ó D IC A S  A LA COCAINA g

L o  más eficaz que se conoce para la  curació° 
de las enfermedades ¿e la boca y de la  garganta 
'^anginas, tos, ronquera'.

Los médicos las recetan y  el público las conoce 
y  distingue de los plagios.

Se venden á 2 pesetas (raja en la farmacia del 
autor, Nüñez de Arce, 17 (antes Qorguera), y  en 
las principales de España.

Fruto laxante refrescante

TAMAR
INDIEN

.GRILLON

m uy agradable
& tomar 

contra ,

CONSTIPACION
H em orroides, Bilis, 

falta de apetito 
Embarazo gástrico 

é intestinal, Jaqueca
E. (iRILLOn Farm. 

33, R ae  d e¿  A rc h iv e s  
PAKIS

EL M A L  G U S T O
del

ACEITE de HIGADO 
de BACALAO

DESAPARECE P O R  COMPLETO E N  EA 
EM ULSIÓN DE SCOTT

AL MISM O TIEM PO QUE

EL A C EITE S E  HACE M AS EFIC A Z
PUESTO QUE EST^ PABOIAIMESTE DIGEEIDO T  ES PAOIL DE ASIMILAE,

LA EMULSION DE S C O H
CURA LA TOS Y CATARROS, T ISIS, DEBILIDAD PULMONAR, ENFERMEDADES 

EH EN U AN TES Y LAS OE LA SANGRE.

E S T O  NO PUEDE HACERLO EL A C E I T E  S IM P L E
La

E M U L S IO N
de

S C O T T
Cura la

Escroftala.

CUIDADO CON LAS IMITACIONES- 
Los francos de la legítiraa Emulsión de 

Scott llevan arilierkla á U cubierta la eii- 
queía q u e  representa ¿ un hombre con uu 
bacaluo & cuestas.
Pre|,arada p o r  ScO TT j B o w n b , KuevaV'ork. 
De venta en todas lasfann(tciasy droguerías. 

El Parche Poroso Excelsior es el mejor.

La
E M U L S IO N

de
S C O T T

Enriquece
La  Saugre.

n

I L i

A

\ j

según la

SE CURAN A  
los 4, ú ó 6 dias 

naturaleza (iel que sea

Callicida Escrivá
\J L

Es ¡oofensívo, no es corrosivo: es incoIoro.no mancha 
No ex ige vendaje alguno; aplicación sencillísima. 6 rea­
les franco en las farmacias, bcrbolarios. ultramarinos y 
bazares. Di-positario en Madrid D. Melchor García. Cape­
llanes, núm. 1. Depósito central: J Escrivá, Fernan­
do V II, núm. 7, farmscia, BARCBL0I4A.

COMPAÑIA VASCO ANDALUZA
I B A R R A  Y  C O M P A Ñ I A

Salidas Cjss semanales del puerto de la Coruña
Esta acreditada y  an tigu a  Empresa, que cuenta 

(ioy con ve in te  vapores, ba fijado sus salidas:
Lunes  — Para Carril, V ig o ,  Huelva. Cádiz. Mála— 

laga, A lm ería, Cartagena. A lican te, Va lencia , T a rra ­
gon a , Barcelona. Cette y  MsTSeTa.

M iércoles.—Pnrn Gijón, Santander y  Bilbao. 
y « í r c s .—Pa ra  Carril, V ig o , Cádiz y  Sevilla . 
Sábado.— Para Santander y  B ilbao 
La ca rga  que no esté em barcada los d iss fijados 

: ntes de tas dos de la tarde, no podrá ser adm itida.
Son á ca rgo  de la  Empresa ios gastos  si por fuer­

za m ayor no pudiera ser embarcada.
roú s ign a ta rio  en la  '"oru fia, D. N icand 'O  Fariña, 

al 'ado de la  batería Selvas.

AGENCIA JUDICIAL
GRATUITA PA R A  LOS SUSCRIPTORES DE E l  4>lol»o

Gestión y  despacho do exhortes; facilítanse datos, no­
ticias y  consultas referentes á asunt»s j'udiciales.

Esta Agencia cuenta con la cooperación de varios le­
trados que se encargarán de la  defensa de toda clase de 
recursos, sin ex ig ir  honorarios, especialmente en los de 
casación yresponsabilidad.

D irigirse á la  Administración do E L  GLOBO.
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—¿Naos halaga la id ea -Ie  decía Tetrik..— 
e ver perpetuada en vuestra familia la so­

beranía sobre los galos?
—Los galos son libres da elegir á au jefe.
—¿Creáis qué, si lo pudiéraia, se negarían 

i  vuestros deseos?
—Jamás haré semejante petición.
—Ese desprendimiento os honra; pero no

10 apruebo.
—Mi nieto está aún en la cona.
—Pero estoy seguro de que será digno del 

nombre que lleva.
—¿Qiién pnede asegurar sí tendrá algún 

día Las cualidades necesarias para gobernar 
un gran pueblo (»m o  el nuestro?

—.Vdvertid, Victoria, que se edncará á 
vuestro Udo, y  que vuestros consejos le ins­
pirarán desde la más tierna infancia todas 
Us virtudes que necesita e l jefe de nna gran 
nación.

— .égradezco vuestras lisonjas, pero os ad­
v ierto  que no me convencen.

Tales eran los diálogos que mediabau todos 
tos días entre e l gobernador de Gascuña y la 
madre de los campamentos

Tetrik , que permanecía en la ciudad con
11 esperanza de vencer la resolución de Vic 
torta (creí al menos mucho tiempo que tal 
era el objeto de sa permanencia en ílagnn 
cía), se admiró tanto como nosotros al ver la 
trasfonaación de carácter de Victorino, el 
cual se habia manifestado siempre afectuoso 
conmigo, aunque yacia abismado on sombría 
tristeza.

Varias veces le v i á punto de confiarme 
los secretos que encerraba su coraz(3n, pero 
so contuvo temiendo que le reprendiese con 
franqueza, y habiendo pasado algún tiempo, 
no solo no venia & mi casa como acostumbra­
ba antes, sino que basta evitaba las ocasio­
nes de encontrarme.

Sus facciones, tan hermosas y agraciadas 
en otro tiempo, estaban desconocidas, y 
agostadas por et pesar y  los excesos de la 
embriaguez, tenían una expresión de J(a en 
d i i  más siniestra, advirtiéndoae á las veces 
(II su mirada el desvarío en que se hallaba 
anioida an alma.

Victorino volvió ó veo ir í mi casa con fre­
cuencia unas cinco semanas después de la 
gran victoria del R lib , pero escogía para las

visitas que hacía á mi esposa y  á Leda las 
horas en qne babítualmento iba yo á <rasa de 
Victoria para escribir Us cartas que me dic- 
taba-

Ellen recibió al hijo de raí hermana de le­
che con su afabilidad habitnal, y  yo crei des­
de un principio que, sintiendo haberse a le ja ­
do de mi sin motivo y  por capricho, trataba 
de reanudar nuestra amistad p orta  media- 
cióu de mi mujer, porque á pesar de insistir 
en no verme ni hablarme, decia á Ellen con 
frecuencia que me amaba como á un padre. 
Leda estaba presante en las conversaciones 
de au hermana y  de Victorino, y una vez qne 
les dejó solos, advirtió al entrar con sorpre • 
sa la dolorosa expresión d é la  fisonomía de 
raí mujer y la turbación de Víctorkio que se 
retiró al momento.

—¿Qué tienes, Ellen?—le preguntó Leda.
— Te suplico, hermana mia, que no vuel­

vas á dejarme sola con e l hijo de V ictoria. . .
—¿Cuál es U  cansa de es.s turbación?
— Permitan los dioses que me engañe, pero 

he creído adivinar en Us palabras embozadas 
de Victorino y en ta expresión de sn mirada, 
qne siente por mí un culpable amor.., y sin 
embargo, ¡sabe cuántoamo*á Seanvoch!

—Herviana mía—la dijo Leda,— los exce­
sos de Victorino me han repugnado siempre; 
pero pare<ra que de algún tiempo á este parte 
desea enmendarse. El sacrificio de aus des­
órdenes le cuesta sin duda mucho, porque 
todo e l mundo advierte la profunda tristeza 
del general al mismo tiempo que ensalza 
la mudanza de su conducta... No le creo por 
consigniente capaz de abrigar e l intento de 
deshonrar átu  marido, qne ama á Victorino 
como á su hijo, y que le ha salvado la vida 
en la guerra... Estás en un error, Ellen; no, 
tanta infamia es increible,..

 ¡Ojalá dijeras la verdad. Leda; pero to
suplico que no me dejes sola con él, ai vuel­
ve á verm e Victorino, y suceda lo qu(» suce - 
da, quiero decírselo todo i  Seanvoch.

— liarás muy mal, Ellen. Si te engañas, 
como lo creo, inspirarás á tu marido nna h o . 
rriblesospecha. ¿Ignoras acasocnánfielmen­
te ama á Victoria y á su hijo? Juzga, pues, 
cual será la desesperación de Seanvoch cuan­
do le hagas una revelación Un dolorosa. Si­
gue mi consejo, Ellon; reciba otra vez á V ic­

torino á solas, y  ai adquieres la certeza de lo 
que recelas, entonces no vaciles más, y revé­
laselo todo á Seanvoch, porque así como es 
imprudente despertar en su alma sospechas 
tal vez infundadas, debsa arrancar la másca­
ra á un infame hipócrita cuando no tengas 
ya duda de sus proyectos.

Ellen prometió á Leda que seguiría sus 
consejos; pero Victorino ne volvió más desdo 
aquel día.

Transcurrió algún tiempo hasta que su¡>e 
estos sucesos, que acaecieron durante las 
cinco semanas que siguieron é la gran bata­
lla del Rhin, y  ocho días antes de la catás 
trofe que voy á referirte, hijo mío.

Pasé aquel día largas horas con Victoria 
hablando con ella de una misión muy argen­
te, para la cual debía partir aquella misma 
noche y  que podía ocuparme algunos dias. 
Aunque Victorioo habla prometido i  su ma­
dre que acudiera i  nuestra conveisacióa, 
cuyo objeto sabia, no ae presentó, y  no mo 
admiró sn ansencia, porque, como te he di­
cho ya, hijo mió, hacia algún tiempo que, 
sin serme posible averiguar la causa de se­
mejante extrañeza, evitábalas ocasiones de 
verm e y  hablarme.

Victoria me dijo con voz conmovida en el 
momento que me separaba de ella á la hora 
de costumbre:

—Los afectos particnlares deben enmude­
cer autes los intereses del Estado: he habla­
do detenidamente contigo de la comisión de 
que te encargas, Ecanvocb, y ahora la madre 
te explicará los dolores.

Esta mafiana he teuido nna triste conver­
sación con mi hijo; en vano le he preguntado 
la cansa del secreto pesar que le devora, pues 
me ha respondido con amarga soDrísa:

— En otro tiempo, madre mía, me repren­
díais mi ligereza y  mi afición extrem adas 
los placeres: pero ha pasado ya ese tiempo y 
v ivo  en e l retiro y la meditación. Mi casa, 
donde se ola antes durante la noche el ale­
gre tumulto de loa cantos y  de los festines, 
hoy está solitaria, silenciosa y  som bría... 
sombría y triste como mi alma. Nuestros es­
crupulosos soldadera no me acusan ya  y a d  
miran mi conversión. ¿Qué más deseáis, ma­
dre mia.

—Deseo que vivas alegre y  feliz como an­

tes— le respondí sin poder contener las lá­
grimas,— porque padeces una pena que ig­
noro. La vida tranquila y prudente, como ha 
de ser la del jefe de un gran pueblo, da al 
rostro una expresión grave, pero serena, en 
tanto que tu rostro está pálido, siniestro y 
sardónico como el de un desesperado.

—iQná os respondió Victorino?
—Nada: vo lv ió  á abismarse en su sombrío 

silencio lanzando miradas boscas como un 
delirante. Le presenté entonces á su hijo que 
tenía en mis brazos, y lo tomó y  lo abrazó 
varias veces con ternura, pero lo volvió á 
poner en la cuna, y se retiró bruscamente 
sin pronunciar una palabra, para ocultar sin 
duda BUS lágrimas-, porque v i que llo raba ... 
jAhJ Seanvoch, mi corazón ae despedaza al 
pensar en e l porvenir que veía tan hermoso 
para mi hijo y  ¡rara mi...

T raté de consolar á Victoria esforzándome 
inútilmente en explicar la causa del miste 
rioso pesar de su hijo, y como se hacia tarde 
pues debía viajar durante la noche para cum­
plir con mi encargo lo más pronto posible, 
me separé de mi hermana de leche para vo l­
ver á mí casa y  abrazar á tu madre y á t í ,  
hijo mío, antes de ponerme en camino.

Encontré á Elíen y á su hermana sentadas 
cerca de tu cama, y al verm e d¡jo Leda;

—Llegas oportunamente, Seanvoch, para 
ayndarme á convencerá Elleu cuya debi­
lidad no tiene escusa. Mira como llora.

—¿Qué tienes, Ellen mía?—le pregunté coa 
inquietud;—¿cuál es La causa de tu pesar?

Mi esposa iuclinó U  cabeza sin responder- 
7  continnó llorando.

—N<7 se atreve á confesarte U  causa de su 
pesar, Soanvoch; pero ¿sabes por qué ae des- 
censuela m i hermana asi? Porque partes...

— jCómoI—dije á Ellen con acento de cari­
ñoso reproche, ¿tú, tan animosa siempre 
cuando parto á In batalla, estás temerosa y 
desconsolada porque me ausento por algunos 
dias no más y voy á viajar por la Galla, don 
de sa goza actualmente de una paz completa? 
Ellen, ta inquietud no tiene excusa.

—Eso mismo acabo da repetir á mi herma­
na—dijo Leda.—Ese viaje no te expone á nin­
gún peligro, y  partes esta noche porque tu 
comisión ea urgente,

—No hay duda; ¿y no es por otra parte nnAyuntamiento de Madrid




